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Discurso del Coronel Jean-Baptiste Bagaza, Presidente
de la República de Burundi

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Esta
mañana la Asamblea escuchará un discurso del Presidente
de la República de Burundi. En nombre de la Asamblea
General, tengo el honor de dar la,bienvenida a las Nacio
nes Unidas a Su Excelencia el Coronel Jean-Baptiste Ba
gaza, Presidente de la República de Burundi, y le invito a
que dirija la palabra a la Asamblea.

2. Sr. BAGAZA (Burundi) (interpretación del francés):
Todo nacimiento en una familia es, naturalmente, un mo
tivo de alegría y de esperanza. Por esa razón, el pueblo de
Burundi comparte y hace suyo el legítimo orgullo del pue
blo de Santa Lucía por haber logrado la independencia y
haber. sido admitido a la gran familIa de las Naciones Uni
das. El ingreso de Santa Lucía constituye una prueba elo
cuen!e de la universalidad de nuestra Organización. La
victoria del pueblo de Santa Lucía representa, sin ninguna
duda, un motivo de aliento para los otros pueblos que lu
chan por su dignidad y su libertad.

3. En otro 'ord~n de ideas, se me permitirá saludar La
memoria de un gran hombre de Estado africano, Agostinbo
Neto, adalid de la libertad y la indepencia verdaderas de
Angola y defensor infatigable de la paz y de la dignidad en
Africa y en el mundo. Transmitimos al pueblo de Angola
nuestras más sentidas condolencias y nuestros sentimientos
de solidaridad y aliento en estas hor~ difíciles:

4. Desde su creación, las Naciones Unidas se asignaron
como tarea fundamental la preservación de l~ paz y la se
guridad internacionales, la instauracióñ de la justicia en el
mundo y el fortalecimiento de los vínculos de cooperación
y solidaridad entre todos los pueblos de nuestro planeta. El
triunfo de esos ideales exige, como requisito previo, el
establecimiento de un sistema equitativo y democrático en
las relaciones internacionales, la promoción de un orden de
comprensión mutua y el respeto por los derechos del hom
bre y de los pueblos en toda su plenitud.
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5. Dentro de este marco se sitúa el combate que libran
las Naciones Unidas para poner fin a las injustiCias en el
mundo y crear las condiciones para una paz justa y dura
dera, necesaria para una cooperación fructífera entre las
naciones.

6. La labor realizada en esta materia por las Naciones
Unidas reviste, a nuestro juicio, una importancia singular.
Por lo tanto, deseamos ap~ovechar esta oportunidad para
rendir homenaje a la Asamblea General, que puede felici
tarse por haber estado constantemente a la altura de su
misión, como consecuencia de lo cual constituye un ám
bito ,ideal para la concertación y el intercambio de expe-
riencias y de decisiones. .

7. El saldo positivo de la Asamblea General se debe no
sólo a la madurez política y al sentido de responsabilidad
de los Estados Miembros, sino también;Jo la clarividencia y
dedicación de las eminentes personalidades que asumieron,
con competencia, la Presidencia de este órgano principal
de nuestra Organización.

8. Al elegirlo a usted, Sr. Presidente, para conducir sus
labores, la Asamblea General no sólo respetó sus princi
p,ios y sus nobles tradiciones; también ha querido destacar
la importancia y seriedad que concede a este período de
sesiones. Su enorme experiencia en los asuntos internacio
nales y su dedicación al apoyo de los pueblos que luchan
por su independencia y dignidad. son indicios seguros del
éxito de estas reuniones. Aprovechamos esta ocasión so
lemne para expresarle nuestras sinceras felicitaciones por
la confianza que la Asamblea General acaba de depositar
en usted. Huelga decir que el homenaje que le rendimos en
nobre del pueblo y del Gobierno de Burundi va dirigido
naturalmente a su país, la República Unida de Tanzanía,
(;uyos lazos de solidaridad con nuestro país, establecidos
desde hace ya mucho tiempo, se fortalecieron en la época
de nuestra lucha de liberación nacional.

9. Asimismo queremos expresar nuestro sincero agrade
cimienro a su predecesor, el Sr. Liévano, de Colombia, por
haber conducido con éxito y talento las labores del trigé
simo tercer período de sesiones de la Asamblea General.

10. Finalmente, deseamos saludar al Secretario General
de las Naciones Unidas, Sr. Kurt Waldheim, cuya compe-·
tencia, integridad y dedicación al' servicio de la paz y ia
liberación de los pueblos suscitan en nosotros sentimientos
de profunda admiración y gran estima. .'

11. La labor que ya realizó desde que ocupó el cargo
de Secretario General de nuestra Organizacióll sólo
merece felicitaciones y aliento. Aprovechamos nuestra pre
sencia aquí para reiterarle nuestra confianza y el apoyo
total del Gobierno y pueblo de Burundi en su noble misión
de trabajar sin desmayos por el triunfo de los objetivos
fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas.

12. Por primera vez en la historiade.pq~stropaís, el Jefe
de Estado de Burundi participa persQnálmente en las labo
res de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Esta _
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decisión no es un mero azar sino la consecuencia lógica de
la revolución que el pueblo de Burundi llevó a cabo ellc de
noviembre de 1976. Esta fecha constituye un cambio
fundamental en la historia de nuestro país. Para compren
derlo, basta con refelirse al período que precedió y al que
siguió a los cambios radicales ocurridos en la mencionada
fecha. Para situarnos en el tiempo, se me permitirá descri
bir brevemente la verdadera historia de nuestro país.

13. Solamente han transcurrido 17 años desde que nues
tro país logró la independencia, merced a los sacrificios
supremos de nuestro pueblo y al valioso concurso de países
amigos y de la Organización de las Naciones Unidas.

14. A primera vista, el Estádo burundiano es joven. Sin
embargo, la realidad es muy distinta. En efecto, los libros
de historia más autorizados, así como otras fuentes de in
fonnación muy documentadas, se muestran unánimes en
afirmar que el Estado burundiano, coherente y organizado
en todos los sectores de la vida nacional, se remonta al
siglo XV de l~ era cristiana. La nación burundiana podía
ya en esa época felicitarse por su unidad multisecular,
cuyos elementos determinantes son, en primer término, el
deseo de vivir en común de un pueblo orgulloso y celoso
de su independencia nacional y de su soberanía; en se
gundo lugar, una misma cultura nacional, así como una
única lengua nacional, el kirundi, que se habla en todo el
país, donde no existe dialecto alguno.

15. Todos estos elementos forman la personalidad bu
rundiana. Tales fueron los elementos motores de la nación
burundiana, que bajo los auspicios del partido Union pour
le progres national (UPRONA) logró, el 18 de septiembre
de 1961, triunfar en las elecciones organizadas bajo lqs
auspicios de Bélgica y supervisadas por las Naciones Uni
das. Esta victoria debía conducir, como es sabido, a la
independencia real de Burundi ello de julio de 1962. Así,
pues, quedó sellada una vez más la unidad del pueblo bu
rundiano. Se había vuelto la página de un penodo de
oscurantismo y de humillación y se abría una nueva era de
libertad y de cooperación.

16. Lamentablemente, los gobiernos que se sucedieron
en el poder no respetaron el veredicto popular. Nacionales
irresponsables se aliaron a los enemigos externos de nues
tro país para dividir y explotar a un puebJ:,) unido, pacífico
y laborioso.

17. Resultaba entonces necesario colocar en su lugar las
estructuras del Estado para hacer posible e irreversible la
creación de una sociedad en que reinaran la concordia na
cional y la justicia social. Para lograrlo, el poder debía ser
puesto realmente en manos del pueblo, que es su titular.
Para alcanzar este objetivo era menester crear condiciones
que permitieran al pueplo burundiano encaminarse por la
vía de la reconstrucción nacional. Por ello adoptamos,
desde el comienzo, un programa de rehabilitación nacio
nal, cuyo elemento esencial es la reconciliación nacional.
Esta principal inquietud de nuestra política constituye la
base de todas nuestras decisiones. De tal modo, todas las
candidaturas y designaciones para cargos de responsabili
dad y de mando se inspiraron, exclusivamente, en criterios
de competencia y patriotismo.

18. La importancia de esta política de reconciliación na
cional no' relegó a un segundo plano los demás sectores
estratégicos de la vida nacional. Así, pues, el programa de
rehabilitación nacional se fiió como otros o~etivos inme
diatos, por una parte, fa fuclla c'cintra eT liiñiore y fa mIse
ria, contra la ignorancia y la enfermedad y, por otra parte,

la lucha contra las injusticias sociélies y la explotación del
hombre por el hombre.

19. Esta política se materializó en las siguientes medidas:
en el sector agrícola se decidió, en primer término, au
mentar la producción de los bienes de consumo en general
y de los artículos alimenticios, en especial; en segundo
término, diversificar los productos de exportación. En
cuanto al mundo rural, el Gobierno inició una política de
mejoras y de modernización del medio habitacional, la
electrificación de los ceatros importantes del país, la provi
sión de agua a los centros de desarrollo y a las aldeas. En
materia de enseñanza el Gobierno adoptó medidas impor
tantes para permitir a todos los burundianos, sin discrimi
nación ninguna, la asistencia a la escuela y a la universidad
en condiciones de igualdad. Esta política de democratiza
ción de la enseñanza se tradujo particularmente en la as!!n
ción por el Estado del pago de todos los maestros y pro
fesores, la construcción de la infraestructura escolar y
universitaria, el suministro de material didáctico y de
equipo científico y en la concesión de becas a todos los
estudiantes, con la única condición de la aprobación de los
exámenes o de los concursos.

20. En cuanto a la salud pública, el Gobierno decidió el
desarrollo y mejoramiento de la infraestructura en este
sector, favoreciendo la formación y el perfeccionamiento
de los cuadros.

21. Estas medidas con respecto a la salud no tendrían
consecuencias si no se hubiera instituido en todas sus di
mensiones la justicia social. Por tal razón, la revolución
popular de 1° de noviembre de 1976 exigió la supresión de
las secuelas del feudalismo. En este contexto se decidió la
reforma agraria, la reforma fiscal y, finalmente, la puesta
en vigor de una justicia sana y cercana al pueblo, con la
creación de nuevos tribunales..

22. Todas estas medidas fueron la respuesta al anhelo
que el pueblo expresó claramente mediante numerosas
consultas que organizamos desde las primeras horas de la
revolución de 1° de noviembre de 1976. El diálogo perma
nente con el pueblo nos ha permitido hoy dar contenido
real a la trilogía tan conocida de "gobierno por el pueblo,
con el pueblo y para el pueblo".

23. La reorganización del partido UPkÓNÁ, cuna de la
unidad naciOlial y depositaria de la independencia de nues
tro país, no tiene otro fin que devolver el poder al pueblo,
a través de sus organizaciones.

24. ~~r re~peto a las aspiraciones p~'?f\1ndas del pueblo
burundiano hemos hecho todo lo posible para que este
partido de masas, con adhesión totalmente libre de los ciu
dadanos, esté en condiciones de concebir, orientar y con
trolar todas las actividades políticas, económicas y socio
culturales de nuestro país.

25. Para permitir que el pueblo burundiano ejerza efecti
vamente sus prerrogativas de soberanía, hemos creado
condiciones adecuadas para que el p~doguíe y controle
realmente al Poder Ejecutivo. En otras palabras, el pueblo
dirige y administra sus propios asuntos en comunas y pro
vincias. Los dirigentes no se mantienen en sus funciones,
sino en la medida en que ellos gocen de la confianza del
pueblo.

26. Gracias a la madurez política de nuestro pueblo,
conside~amos que ha llegado la hora de permitirle escoger
sus'dirigentes a todos los niveles. Esta misióQ .!ncumbe al
COÍ1gr~S() N~cional del partido UPRONA, cU.Teunión se
prev~.;paiá·{inesde este año y constituirá la culminación de
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las orientaciones y actividades ya decididas en las asam
bleas comunales y en los congresos provinciales del reno
vado partido UPRONA.

27. Habida cuenta de lo que acabo de decir, podemos
aftrmar que el Estado que organizamos permite al pueblo
burundiano perpetuar su historia, reforzar su unidad secu
lar, consolidar la victoria ya lograda perfeccionar su demo
cracia y determinar s.u futuro de una manera libre y sobe
rana. En realidad, de lo que se trata es de que el pueblo
burundiano se pronuncie sobre el tipo de sociedad que ha
de preservar su personalidad, garantizándole al mismo
tiempo el progreso en un mundo en pleno cambio.

... - .-. . .

28. Este papel corresponde al Congreso Nacional del
partido. Por eso consideramos, con toda razón, que tal

. reunión del partido constituirá un acontecimiento de tras
cendental importancia en la vida nacional del pueblo bu
rundiano. De tal modo, hemos querido informar a las Na
ciones Unidas y a toda la comunidad internacional de este
hecho, especialmente porque los burundianos considera
mos que-debe existir cierta amlonía entre las opciones
internas y la política exterior de un país.

29. Los principios motrices de la política exterior de
nuestro país son bien conocidos. Se trata de la buena ve
cindad, la no alineación positiva, la no injerencia en los
asuntos internos de los demás Estados, la cooperación in
ternacional y el respaldo a los movimientos de liberación
nacional.

30. A la luz de estos principios, que para nosotros son
intangibles, nos proponem03 abordar los temas relativos a
la cuestión de descolonización, a los problemas de la se
guridad en el mundo, al advenimiento de un nuevo orden
mundial ya tOOo lo inherente a los derechos humanos.

31. El surgimiento de nuevas naciones independientes
constituye un acontecimiento primordial en las relaciones
internacionales de esta última cuarta parte del siglo XX. Se
explica este fenómeno por la lucha de los pueblos someti
dos a la dominación colonial, así como por la solidaridad
internacional. Las Naciones Unidas han desempeñado im
portante en este proceso -irreversible de liberación. No
obstante, a pesar de la impresionante cantidad de resolu
ciones aprobadas por l~ Asamblea General y el Consejo de
Seguridad, aún no se ha completado la labor de descolo
nización.

32. Creemos que ha llegado la hora de encarar los verda
deros obstáculos para la descolonización.

33. En lo que atañe a Africa, hemos llegado a la con
clusión de que son los intereses estratégicos y materiales
los que demoran la liberación de Sudáfrica, Namibia,
Zimbabwe y el Sáhara Occidental.

34. En nuestros días Africa se ha convertido lamenta
blemente en el escenario de la rivalidad de las gnmdes Po
tencias. Este interés renovado por Africa se explica, en
primer lugar, por la situación geográfica de nuestro conti
nente al que bañan las aguas de los océanos Atlántico e
Indico y dC?1 m~. ~~terráneo; en segun~o lug~, ~~ l!
puesta en tela de juicio de las alianzas pohtico-militares en
el Africa meridional con posterioridad a la liberación de
Mozambique y Angola y, en tercer lugar, por el hecho de
que Africa constituye una inmensa reserva de materias
primas y posee recursos muy importantes que todavía no
han sido explotados por falta de cuadros competentes y de
medios fInancieros suficientes.

.' ".

35. Estos tres elementos constituyen la base de ciertas
políticas de poder y de dominación, tales como las que
promueven las instalaciones militares y la p,resencia (..~

elementos de guerra cerca del continente africano, y las
políticas de agresión que libran continuamente los regíme
nes racistas y colonialistas de Pretoria y Salisbury contra
Angola, Mozambique y Zambia. Estos interesés' económi
cos y estratégicos dictan a ciertos gobiernos los planes de
desestabilización política y económica de los regímenes
progresistas de Africa.

36. Conscientes de estos obstáculos que traban el camino
hacia la liberación de los territorios africanos que todavía .
se encuentran bajo dominación racista y colonial, estamos
convencidos de que corresponde a nuestra Organización
adoptar medidas valientes como exige la situación.

37. Habida cuenta de los acontecimientos que se desa
rrollan en el Africa meridional, las Naciones Unidas deben
adoptar medidas enérgicas y valerosas tal como lo exigen
la libertad y la dignidad. Invitamos muy especialmente a
los Estados Miembros que mantienen relaciones de todo
tipo con esos regímenes racistas y colonialistas del'Africa
meridional a que revisen su política que, por lo demás,
está en evidente contradicción con sus propios sistemas de
gobierno y sus declaraciones en las Naciones Unidas. En la
hora actual de cooperación e interdependencia entre los
Estados, resulta incomprensible que se sacriftque a millo
nes de seres humanos en aras de intereses estratégicos y
económicos sin futuro porque, tarde o temprano, los pue
blos de Sudáfrica, Namibia y Zimbabwe serán los verda
deros amos de sus países y de sus recursos. En esta esfera
la historia nos brinda numerosas enseñanzas.

38. Por tal razón, sugerimos a las Potencias con intereses
en el Africa meridional que vuelvan la página en la labor

. de colaboración con los regímenes· racistas y colonialistas
de Pretoria y Salisbury y que en el futuro marchen por la
senda del respaldo a los movimientos de liberación nacio
nal, a efectos de preparar la independencia de esos países
todavía bajo dominación colonial y establecer las bases de
una cooperación sólida.

39. El ejemplo de intensa cooperación que existe entre
los Estados independientes de Africa y sus'"asociados del
mundo occidental debiera despejar los temores exagerados
e iJ;ljustiftcados que ciertos países o ciertas sociedades
experimentan en cuanto al mantenimiento de sus intereses
en el Africa meridional tras la liberación de Sudáfrica,
Namibia y Zimbabwe.

40. Por todas estas razones, consideramos que es realista
aislar totalmente a los regímenes racistas y colonialistas del
Africa meridional. Encarecemos, pues, al Consejo de Se
guridad que recurra a las disposiciones del Capítulo vn de
la Carta a fin de imponer sanciones económicas a Sudá
frica. Es~t:amos, por lo demás, que las sanciones econó
micas establecidas en contra de Rhodesia se vean refor
zadas.

41. En cuanto a nosotros, cántinuaremos apoyando a los
movimientos de liberación nacional reconocidos por la Or
ganización de la Unidad Africana (OUA), a saber: la Or
ganización del Pueblo del Africa Sudoccidental para Na
mibia, el Frente Patriótico para Zimbabwe, el Congreso
Nacional Afri~ano de Sudáfrica yel Congreso Panafricano
de Azania.

42. Finalmente, queremos rendir homenaje' a los países
de primera línea, cuya solidaridad con los movimientos de
liberación ha constituido un gran estímulo para todos estos

i ".
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civilizaciones milenarias. El continente africano tiene
vínculos de solidaridad activa forjados por la historia de
liberación de los países africanos y asiáticos.

49. Con miras a salvaguardar la paz mundial en esta re
gión rogamos a todos los Estados del Asia sudoriental que
resuelvan por sí mismos y sin intervención del exterior
todos sus conflictos o divergencias. Esperamos sincera
mente que merced a su propia inventiva estos Estados po
drán superar los obstáculof a las negociaciones a fin de
crear condiciones de paz viable y de colaboración fecunda
en la región.

50. En lo que se refiere a la cuestión de Corea, nuestro
Gobierno respalda los esfuerzos por la reunificación pací
fica e independiente de la patria coreana. Si se quiere al
canzar esta meta es imprescindible llevar a cabo el retiro
de todas ¡liS tropas extranjeras y el desmantelamiento de
todas las bases y demás instalaciones militares foráneas
establecidas en Corea del Sur. También quisiéramos seña
lar a la atención de la comunidad internacional las conse
cuencias desfavorables de la admisión en las Naciones
Unidas de una Corea divididá.

51. La segunda guerra mundial demostró suficiente
mente el drama de la humanidad amenazada en su exis
tencia por el arsenal de destrucción masiva que la ciencia y
la tecnología pusieron a disposición de las sociedades hu
manas. Por lo tanto, es urgente que, para la supervivencia
misma de la especie humana, no se escatimen esfuerzos
para evitar una nueva conflagración planetaria y desalentar
cualquier escalada de violencia. La única forma de lograr
esto consiste en llevar a cabo el desarme general y
completo que sólo podrá realizarse mediante el' fomento de
los sentimientos de solidaridad y amistad entre todos los
pueblos y gracias a la movilización de las conciencias
sobre el peligro que constituye la carrera de armamentos.

52. En tales condiciones, sólo el compromiso político de
los Estados podrá iniciar el proceso de desarme. En este
contexto, el Documento Final del décimo período extraor
dinario de sesiones de la Asamblea General [resolución
S-10/2) es una etapa que merece subrayarse. Es importante
que las medidas preconizadas en dicho documento sean
llevadas a la práctica.

53. Otro signo alentador es la fIrma por los Estados
Unidos y la Unión Soviética.de los acuerdos.re~ul~tes de la
segunda serie de conversaCIOnes sobre la bmltaclOn de las
armas estratégicas. Esperamos que puedan emprenderse en
un futuro cercano las negociaciones denn:o del marco de la
tercera serie de conversaciones sobre la limitación de las
armas estratégicas.

54. Por lo demás, conviene alentar las iniciativas
emprendidas con el fin de crear zonas libres de annas nu
cleares. En este marco se torna imperioso adoptar las dis
posiciones apropiadas para que se aplique la Declaración
sobre la desnuclearización de Africa2 , para la creación de
zonas exentas de armas nucleares en la región del Oriente
Medio y en el Asia meridional y para que se respeten los
tratados y protocolos que prohíben el emplazamiento de
armas nucleares en América Latina.

55. Por supuesto' que todas estas medidas están encami
nadas exclusivamente a la creación de un.a paz verdadera.

"

pueblos que luchan por su superlÍvencia y su dignidad. La
comunidad internacional debiera prestar may(;:' apoyo a
estos países que son víctimas de actos de agresión repeti
dos y no provocados por parte ~e aquellos regímenes
condenados por la historia.

43. La situación que prevalece en el Sáhara Occidental es
el resultado de una deliberada política de recolonización
que se manifestó 'por medio de la invasión, la ocupac1?n y
la negociación de la personalidad del pueblo saharauI. El
16° período ordinario de ~sio~.e.sde la Asamblea ~e Jefes de

"Estado y de Gobierno de la OUA, que se celebro en Mon
rovia, Liberia, en el pasado mes de julio, reafirmó.. por
una parte, el derecho inalienable del pueblo saharauI a la
libre determinación e independencia y, por la otra, recono
ció la necesidad de permitir a este pueblo que se pronuncie
libremente con respecto a su futuro [véase A/34/552,
págs-:90 y 91). El Gobierno de Burun~i si~mpre ~a a~
.yado la justa causa del pueblo saharauI baJO la drreCClOn
del Frente POUSARIOI. Confiamos en que 'todas las par
tes interesadas oigan la voz de la sabiduría africana y que
el pueblo saharaui sea fmalmente el dueño de su te~torio

y de su destino. Una vez que se .~allen las armas se I~~U

gurará una nueva era de cooperaCIOn y de paz en la reglOn.

44. La situación en el Oriente Medio constituye .una
grave preocupación para todos nosotros. La comumdad
internacional pudo presenciar últimamente una gran ofen
siva diplomática que condujo a la firma de los acuerdos
entre Egipto e Israel. Algunos habían pensado que se tra
taba de un paso importante en el camino de la paz. La
mentablemente, por el momento la paz :>: la ~egurid~d si
guen estando en peligro. El pueblo palestIDo sIgue pnva~o

de su patria y hay muchas otras preguntas que quedan SID
respuesta o problemas sin solución, tales como el retir? de
Israehtetodos los territorios árabes ocupados y la sItua
ción de Jerusalén.

45. La solución justa y duradera de la cuestión del
Oriente Medio deberá inevitablemente tener en cuenta
estos elementos que, de hecho, convergen hacia una patria
y la formación de un Estado independiente. Dentro de este
contexto alentamos toda iniciativa encaminada a reanudar
las neg~iaciones de paz entre todas las partes interesadas,
incluida la Organización de Liberación de Palestina (OLP),
que representa al pueblo palestino.

46. Ante la agravación de la tirantez en el Mediterráneo,
lanzamos un llamamiento a los Estados que son partes en
la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en
Europa para que conviertan esta región en una zona de paz
y de cooperación.

47. En el mismo contexto del mantenimiento de la paz y
la seguridad internacionales, apoyamos sin reservas los
objetivos de la Declaracmn del Océano Indico como zona
de paz [resolución 2832 (XXVI»), aprobada por la Asam
blea General de las Naciones Unidas en 1971. Con el fIn
de garantizar la soberanía, la integridad territorial y el
desarrollo fecundo de la región, pedimos a todos los Esta,
dos que revisen su política de poder que consiste en ins
talar o mantener bases militares en esta zona.

48. La paz es un todo indivisible. La seguridad en
Africa, en Europa y en el Oriente Medio sería precaria si el
continente asiático, donde vive la mayor parte de la huma-

'dad " . nfr ntado a conflictos de gran enver-
ID ,se vIera e e 1 d 2 Aprobada por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la
gadura. Tenemos el mayor respeto por estos pueb os e Organización de la Unidad Africana en su primer. P':ríodo ordinari~ de

'... ,sesiones, celebrado en El Cairo del 17 al 21 de Julio de 1964. Vease
1 Frente Popular para Ua Liberación de Saguia el-Harnra y ~ Río de :,' ,:':D.ficumentos Oficiales de la Asamblea General. vigésimo período de se-

Oro. • ',:~lones; A~,xos. tema 105 del programa, documento A/5975.
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Ello implica, sin ninguna duda, la detención de la carrera
de armamentos, la reducción de los armamentos tradicio
nales y la destrucción de los depósitos de amias de des
trucción en masa.

56. Sin embargo, si realmente queremos establecer una
paz auténtica debemos trabajar por la realización universal
de un orden de justicia y equidad en las relaciones interna
cionales.

57. La laguna que se ensanóa sin cesar entre los países
pobres y los ricos, la persistencia de un régmen interna
cional de injusticia en la distribución de los recursos y el
mantenimiento de relaciones de dominio son factores que
generan graves tiranteces que a la larga tJOnen en peligro la
instauración de una paz verdadera en todo el mundo.

58. La respuesta a esta situación sólo puede hallarse en
las resoluciones de las Naciones Unidas relativas al
establecimiento de un nuevo orden económico internacio
nal basado en la justicia y la equidad. El advenimiento de
un orden internacional nuevo en la esfera de las relaciones
económicas y de la información será, pues, nuestro tema
siguiente.

59. Pese a los esfuerzos desplegados luego de los sexto y
séptimo períodos extraordinarios de sesiones de la Asam
blea General y después de la Conferencia .Norte-Sur cel~

brada en París3 y de los períodos de sesiones de laUNCTAD,
nos vemos obligados a comprobar que la situación de desi
gualdad e injusticia sigue empeorando. De ahí la necesidad
de luchar por transformar el sistema de dependencia y
explotación en relaciones de ventajas mutuas. Hay que
precisar de inmediato que esta lucha de liberación eco-·
nómica que han emprendido los países del tercer mundo
no está dirigida contra los países industrializados.

60. En efecto, las reivindicaciones de los países en desa
rrollo son, esencialmente, el ejercicio de los derecho~ so
beranos sobre sus propios recursos, la creación de meca
nismos de estabilización de los precios de materias primas
procedentes de esos países, la creación de condiciones
razonables de acceso al mercado internacional, la trans
ferencia de ciencia y tecnología hacia los países en desa
rrollo, la reforma del sistema monetario internacional y ,
por último, la cooperación internacional libre de toda
alineación y humillación.

61. Estas exigencias de los países del tercer mundo tie
nen en cuenta, en verdad, la interdependencia de las na
ciones y la complementariedad de las economías mun
diales.

62. Esta realidad gravitó plenamente durante la crisis del
petróleo de 1973. A partir de esa fecha se hubieran debido
tomar medidas enérgicas capaces de actuar sobre las causas
profundas'de la crisis; pero los países industrializados no
tuvieron el valor de emprender este camino. De ahí las
dificultades casi insuperables que debell enfrentar todos los
países; Sin embargo, cabe reconocer que esta' crisis fue
sentida más duramente por los países en desarrollo, por los
menos avanzados y por los que no tienen litoral, que han
sido los más gravemente afectados.

63. Por esta razón estimamos que esta categoría de países
merece una atención especial de parte de la comunidad in
ternacional. Esperamos que en la nueva estrategia para el
desarrollo y en los programas que lleva a cabo el sistema
de las Naciones Unidas en su conjunto, gran parte de la

3 Conferencia sobre la Cooperación EconÓmica Intern~ional, cele
brada en París del 30 de mayo al 2 de junio de 1977.

ayuda se dediq~e a las categorías de países más despro
vistos de recursos.

64. En este contexto, quisiéramos insistir en lás dificul
tades especiales de los país~s sin litoral. La comunidad in
ternacional desde hace ya algún tiempo está sensibiliza4a
frente a esta situación. Las Naciones Unidas, incluso, han
preconizado medidas especiales a favor de estos países.

65. La creación del Fondo Especial d~ las Naciones Uni
das para los países en desarrollo sin litoral fue una res
puesta a la preocupación de éstos. Lamentablemente, por
ra.mnes todavía no aclaradas, ese Fondo no contó con la
simpatía ni el apoyo necesarios de los países desarrollados
para la realización de sus objetivos. No podemos dejar de
expresar nuestro pesar l'-.ies la situación de un país sin li
toral no puede sJ.lperarse sin la ayuda de los países indus
trializados. Al decir esto de ninguna manera queremos.
restar importancia a la colaboración subregional o regional
en esta esfera.

66. La necesidad de conceder una asistencia financiera y
técnica más importante es tanto más justificada cuanto que
estos países sin litoral forman parte de la categoría de los
países en desarrollo menos adelantados. Como ustedes
saben, la comunidad internacional ha Fstado preocupada
constantemente por la .situación vulnerable de los países en
desarrollo más desprovistos.

67. En respuesta a los deseos de estos países, el quinto
período de sesiones de la UNCTAD preconizó un pró
grama de acción4 que merece el apoyo sin reservas de los
Estados Miembros y de toda la comunidad internacional.

• El en mismo orden de ideas, esperamos que la comunidad
internacional fortal~zca la cooperación con los países víc
timas de las sequías y de las calamidades naturales, así
como con los que se encuentran geográficamente en una
situación desventajosa.

68. La asistencia de los países desarrollados no podrá al
canzar sus objetivos sino en la medida en que los propios
países en desarrollo se convenzan de la necesidad de for
talecer su cooperaci~'n..

69. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre la
Cooperación Téc~ca entre los Países en Desarrollo, cele
brada en Buenos Aires el año pasado,. colocó importantes
jalones en esta esfera. Queremos reafirmar nuestro apoyo
al Plan de Acción aprobado por J~ Conferencias. En
efecto, nos parece oportuno formular un llamamiento a
nuestros amigos del tercer mundo que poseen una tecnolo
gía adaptada a n~estras condiciones de desarrollo o que
cuentan con importantes recursos financieros. En este
contexto, saludamos como un acontecimiento trascendente
la cooperación intensa que existe entre Africa y el mundo
árabe, cuyos vínculos históricos, geográficos y culturales
son prendas seguras para el afianzamiento de su solida-
ridad. -

70. Nos alegramos, igualmente, por la cooperación cada
vez más importante entre Africa, Asia y América Latina.

.. Véase Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer•
cio y Desarrollo, quinto período de sesiones, vol. 1, Informe y Anexos
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.79.n.D.14), pri.
mera parte, secc. A, resolución 122 (Y). .

s Plan de Acción de Buenos Aires para promover y realizar la coope
ración técnica entre los paísesen deS8IIOllo. Véase/nforme de la,Confe·
renciú de las Naciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre los Paí· .
ses en Desarrollo, Buenos Aire~, 30 de agosto a 12 de septiembre de
1978 (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.78.n.A.ll,
y com:cción).

¡____-----l
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71. Sin embargo, esta cooperación entre los países en
desarrollo se vería fortalecida si la circulación de personas
y de bienes no fuera frenada, entre otras causas, por la
falta de infraestructura en materia de transportes y comuni- .
cación. Ello se aplica especialmente' a Africa. Las Nacio
nes Unidas 10 reconocieron oficialmente al proclamar el
Decenio del Transporte y las Comunicaciones en Africa,
para el período 1978-1988. Esta decisión fue acogida como
un elemento esencial en la estrategia del desarrollo integral
del continente africano. Por 10 tanto, experamos que el
programa y las medidas propuestas por la OUA encuentren
amplio eco favorable en los Estados Miembros y en todo el
sistema de las Naciones Unidas.

72. Aprovechamos esta oportunidad para expresar nues
tro agradecimiento al PN1JD, que ha hecho obra de pio
nero en esta materia. En efecto, el PNUD mo el tono con
su decisión de dedicar cierto monto de su reserva al apoyo
de los objetivos del Decenio. Expresamos la firml? espe
ranza de que este ejemplo sea seguido por los Estados
Miembros y todas las instituciones internacionales.

73. Además, es indispensable reservar, en la nueva es
trategia para el desarrollo, un capítulo importante dedicado
al Decenio de las Naciones Unidas sobre el Transporte y
las Comunicaciones en Africa6 • En nuestra opinion, será
una . ,iltribución importante al establecimiento del nuevo
orden económico internacional.

74. El nuevo orden mundial se basa no solamente en la
justicia y la equidad en las relaciones económicas interna
cionales, sino también en la democratización de la infor
mación. No se destacará jamás suficientemente el papel
que puede desempeñar la información en el plano de ia
comprensión entre los hombres y el conocimiento recí
proco entre los pueblos. Para alcanzar este objetivo, cree
mos que es indispensable fortalecer la cooperación vertical
y horizontal, cer. amras a llegar a una circulación libre y
equilibrada de:la im'ormación. Debemos reconocer el valor
y la calidad c:~ ~3. obra realizada en esta materia por la
UNESCO.

75. Asimismo, queremos alentar los trabajos del Comité
encargado de reexaminar las políticas y actividades de las
Naciones Unidas en la esfera de la información pública.
Deseamos, con todo, una cooperación estrecha entre la
UNESCO y el Depa.~amentode Información de las Nacio
nes Unidas. En este esfuerzo por la búsqueda de la objeti
vidad en materia de información, es preciso reconocer ~l

papel importante desempeñado por las organizaciones no
oficiales. Habría que alentar los esfuerzos encaminados a
establecer una cooperación más organizada y fecunda entre
el mundo público de la información y el privado.

76. Por nuestra parte, estamos dispuestos a considerar
todas la fórmulas de coopchción con los representantes de
este sector, sect'Or que ejerce una influencia considerable
sobre la vida de las personas y de los pueblos. En efecto,
no es exagerado afmnar que muchos cambios producidos
en el mundo se deben a la revolución tecnológica de los
medios de información. Si hoy, por ejemplo, el respeto de
los derechos humanos es un elemento importante en la cre
dibilidad de un gobierno, ello se debe en gran parte a los
medios de pubiiCídad que utilizan los 6rganos de infor
mación.

77. Ya que hablamos de los derechos humanos, permí
taseme precisar la posición de nuestro Gobierno acerca d~

6 Véase el documento E/1979/77.

esta cuestión que constituye una preocupación fundamental
para la comunidad internacional.

78. Durante mucho tiempo se insistió en los derechos cí
vicos y políticos,' dejando de lado los derechos econó
micos, sociales y culturales. En lo que a nosotros se re
fiere, estamos en favor de la indisolubilidad de todos estos
derechos en su concepción y en la universalidad en su apli
cación. Concebidos en esta forma los derechos humanos
abarcan, P':?r una parte, los 4erechos de la pers0t:la en ge
neral y de la mujer y el niñb en especial, y por la otra los
derechos de los pueblos y de los Estados.

79. Nos parece evidente que la integridad de los derechos
humanos debería ,guiarnos en nuestras políticas y posicio
nes en el seno de los órganos correspondientes de las Na
ciones Unidas. Burundi, miembro de la Comisión de Dere
chos Humanos, tiene la intención de cumplir su mandato
dentro de ese marco.

80. Esperamos merecer así la confianza que todos los
gobiernos han demostrado respecto de nuestra revolución.

81. Pueden ustedes confiar en el compromiso que ha
asumido nuestro gobierno de hacer triunfar la causa de la
libertad de los hombres y de los pueblos. De ese modo
habremos contribuido a la formación de un mundo mejor,
dominado por la justicia y la cooperación. Decimos esto
porque estamos convencidos, al igual que ustedes, de que
todos nuestros esfuerzos deben convergir a la formación de
una sociedad, fundada en la amistad y la solidaridad, por
que la humanidad a la que todos pertenecemos tiene el
mismo destino.

82. La participación de ustedes en los trabajos de la
Asamblea General es el }!lej~t: ~St4t!OI!!O de. qu~est4n
comprometidos a seguir esta vía de la justicia y la soli
daridad.

83. Queremos saludar en ustedes a los artífices de esta
SOCiedad en que remw fa paz, fa ft8teíñidad' yla-sollda
ridad.

84. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En
nombre de la .Asamblea General, agradezco a Su Excelen
cia el PresjaelJte _ae l!l R~mí~n~a de Burundi el importante
discurso que acaba de pronunciar.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continlUlCi6n)

85. Sr. FRANCOIS-PONCET (Francia) (interpretación
del francés): Sr. Presidente, nuestra Asamblea General no
tiene otra misión que servir a la paz. Sin embargo, en
todos los pe~~os ~e sesiones registramo~ ~í las conse
cuencias de la desdicha. Para nosotros, dirigentes, un año
~uivale a muchas ac~vidades diplomáticas; pero. Dara aJ.
gunos pueblos, un año es también un cúmulo de sufii
miento. Hay 1 millóQ.' de refugiados, 250.000 víctimas de
guerra, y unos 15 Estados Miembros implicados en
conflictos armados.

86. No obstante, a pesar de 10 graves y dolorosos que
son esos conflictos, hasta el momento no han puesto en
peligro la paz global que reina en el mundo desde 1945.
Es, sin duda, una paz insuficiente; pero una paz sin la cual
todos los esfuerzos en favor el progreso se frustrarían en el
cataclismo general. Esta paz no se ha caracterizado por el
terror ni el inmovilismo. A pesar de sus insuficiencias y
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sus fracasos, el mundo ha progresado en el último tercio de pobreza humilde y silenciosa que acompañó a la humanidad
siglo más que durante los tres siglos precedentes. Sólo durante toda su historia y en todo el mundo: Ha tomado
quiero dar tres pruebas de ello: las viejas naciones de Eu- prestado del mundo moderno su violencia, su desasosiego
ropa han sabido olvidar sus conflictos seculares para aso- y sus grandes números. La pobreza de las viviendas preca-
ciarse en una obra de reconciliación; China, país inmenso. rias, la pobreza de los pueblos sin tierra, la pobreza de la
y durante tanto tiempo dejado de lado, ha vuelto a ocupar frustración, que es por lo menos tan grave como el
el lugar que le corresponde con justicia en la comu~dadde hambre: ésta es la realidad del mundo, que no debemos
las naciones; por último, más de 100 Estados se han olvidar.
independizado y hoy pueden hacer oír su voz en esta tri- 94. Por el contrario, debemos hacer frente a la pobreza
bUD!l, que se ha convertido verdaderamente en la tribuna y, todos juntos, tenemos que declararle la guerra en varios
del mundo. ámbitos. En el de la alimentación: un considerable es-
87. Todo esto demuestra la capacidad de evolución de la fuerzo naci.onal e internacional y de desarrollo rural de1?e .
humanidad; todo esto demuestra que las catástrofes no son venir a desempeñar el papel de la "revolución verde" del
inevitables si la voluntad humana se impóne. decenio de 1960 para mejorar la tasa de crecimiento de la
88. La comunidad de las naciones ha sabido dar muestras producción agrícola, en especial en los países de bajos in-
de su unanimidad en un aspecto que, aunque negativo, es gresos de Asia y Africa. En el del empleo: la lucha con~
de todos modos ~ hec!t~ histórico. Me refiero a que ha la pobreza debe basarse en un esfuerzo masivo de creación
evitado durante más de 30 años la guepa mundial. ¿Por qué de empleos productivos, de ~os cuales se necesitarán 550
entonces no ir ahora más allá y expresar positivamente esa millones desde ahora hasta ~l año 2000, según el Banco
unanimidad y unir nuestros esfuerzos contra los otros peli- Mundial. En el de la financiación, por último: a todos los
gros que amenazan la paz? países les interesa evitar que la falta de financiación de-

tenga el impulso de integración económica mundial que,
89. Treinta años sin una guerra general nos han demos- felizmente, ya se ha iniciado. Sin embargo, el endeuda-
trado que era posible asegurar la supervivencia de la hu- miento de los países en desarrollo ha aumentado a más del
manidad; este es el pr~blema qu~ se nos plantea mu~ doble desde 1974. Además, el servicio de la deuda au-
concretamente, porque desde ahora hasta el año 2000, habra menta más rápidamente que la deuda misma. Por ello,
que alimentar a 2.000 millones más de seres humanos. Y Francia apoyará las medidas tendientes a aumentar la capa-
2.000 millones de habitantes era la población del mundo cidad de fmanciación del FMI para el ajuste de las balan-
en 1925. zas de pagos, esperando que las medidas adoptadas se
90. Si un mundo dividido en bloques antagónicos se dispu- orienten especialmente a satisfacer las necesidades de los
ta recUl'SlJS limitados en lugar de unirse para desa-· países más pobres. Francia estima que es igualmente nece-
rrollarlos, ese mundo vivirá su interdependencia como una sario que se desplieguen mayores esfuerzos en beneficio de
amenaza, cuando debe organizarla como solidaridad para esos países en lo que se refiere a la ayuda pública para el
lograr una mayor seguridad y una real organización, que desarrollo. Recuerdo que Francia ha anulado la deuda que
son los tres componentes de una paz verdadera. algunos de esos países tenían con ella.

91. Por ello, me referiré sucesivamente a esos tres pun- 95. En esa ayuda que, por lo demás, no nos exime de
, colaborar con otros países cuyo desarrollo ya se ha ini-

tos: en primer lugar, un mundo más solidario, que lograra ciado, deben participar todos los países, en especial
resolver para bien de todos los dos problemas de los cuales .abriendo sus fronteras a los productos fabricados en los
depende el porvenir de cada uno de nuestros pueblos la
pobreza y la energía; en segundo lugar, un mundo más países más pobres, permitiendo a esos países ~ acceso a
seguro que emprenderá el desanne; y, en tercer lugar, un las riquezas naturales, en particular las del mar, aumen-
mundo mejor organizado y más humano, donde, junto a tando por fin el volumen de a la ayuda multilateral. Fran-
una Organización como la nuestra _ cuyo papel no podrá cia, por su ~, 4ecidió Quplic~ de 8Q!lí a 1981 su
dejar de aumentar _ se organizarán nuevas formas de so- contribución al PNUD y ya este año aumentará su participa-
lid 'dad . al ción en más del 50%.an regton.

96. En cuanto a la energía, la angustia del mundo será
92. Un mundo más solidario. Sin olvidar por un solo consecuencia de las crisis que nos amenazan: la explosión
instante el deber moral que da a la solidaridad su sentido demográfica y la escasez de recursos, que pondrán en peli-
cabal, desearía demostrar que la solidaridad es también una gro el crecimiento y, por lo tanto, el aumento necesario de
exigencia de ,la supervivencia de la humanidad. En efecto, las oportunidades de empleo. Ahora bien, no hay creci-
no sobreviviremos si no resolvemos dos problemas: el de miento ni nuevos empleos sin energía complementaria,
la pobreza y el de la energía. La pobreza representa el aunque el perfeccionamiento de las técnicas y de la organi-
fracaso del progreso y, por lo tanto, el fracaso de todos zación permita Ual crecimiento superior al aumento de las
nosotros. La energía es el motor del progreso y, por lo necesidades de energía.
tanto, nuestro imperativo común.

97. Es verdad - y todos nosotros lo sabemos muy bien -
93. La pobreza. ¿Cómo describir este flagelo sin caer en que las diferentes categorías de países no tienen los mis-
Ia abstraceeión de las cifras o en la demagogia de los bue- mos intereses. ni analizan de la misma forma el problema
nos sentimientos? Sin embargo, hay que reconocer una de la energía. Para resolverlo, debemos empezar por eil-
realidad que el espíritu se niega a ver: la pobreza no retro- tendemos entre nosotros y por admitir que nuestras respec-
cede; el deSarrollo logra contenerla, pero no reducirla; las tivas preocupaciones están justificadas.
regiones más pobres se empobrecen aún más. Quinientos
millones de seres humanos no tienen alimentos suficientes. 98. Los países pro<!uctores tie~n el interés legítimo de
Por lo menos, 500 millones no saben leer ni escribir. Más ~reparar su desarrollo futuro y, por lo tanto, de asegurar,
de 1.000 millones no tieneJl acceso al agua potable ni a la mediante una gestión rigurosa de sus recursos no renova-
atención médica más elemental. La pobreza no ha soltado bIes y la preservación del valor de sus bienes, las bases de
su presa. Desafía al mundo moderno. No se trata ya de la su crecimiento futuro en un ambiente económico prospero.
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99. Los países industrializados, para los cuales el petró
leo constituye todavía un recurso fundamental, desean la
estabilidad del suministro, en voblIlJen y en precio, para
garantizar un crecimiento que en cualquier circunstancia es
necesario para el equilibrio económico mundial.

100. Los países en desarrollo que no producen petróleo,
sobre todo los más pobres de ellos, están en la situación
paradójica de sufrir más severamente aún que los otros las
tensiones en el mercado petrolero, aunque sólo ocupen en
él un lugar modesto.· Sin emb~go, sus economías son más
afectadas por el alza de los precios del petróleo.

101. Considero que debemos comprendemos y conciliar
nuestros puntos de vista. La búsqueda de la coherencia
entre las políticas de las tres categorías de países no es
imposible en absoluto. Sólo ella nos permitirá pasar de una
interdependencia tolerada a la solidaridad organizada.

lQ~. _Pe.~.seij~~ ~l~~nte que correswnde a los paí
ses industrializados tomar la iriiciativa de iffiplantar un
mayor rigor, porque ellos son los principales consumido
res. Las decisiones adoptadas en Tokio en junin último'
constituyen Un cambio radical. Quiero destacar que se
basan en una iniciativa de la Comunidad Económica Euro
pea, que demostró tener sentido de sus responsa~ilidades

económicas al nivel mundial. Los compromisos que se han
asumido en Tokio, de imponer límites máximos a las im
portaciones petroleras, tienen un doble e importante signi
ficado.

103. Por un lado, rompen el vínculo entre el crecimiento
económico de los países industrializados y el aumento de
las importaciones petroleras. En adelante, el crecimiento
sostenido pero sobrio de los países industrializados se ba
sará en fuentes de energía distintas del petróleo.

104. Por otro-lado, permitirán que los países en desa
rrollo utilicen la energía del petróleo, que les resulta
indispensable.

lOS. POi' su parte, Francia está empeñada en aplicar una
poI1tica de economía de energía y de desarrollo de fuentes
nuevas de energía, que le permitirá alcanzar - doy segu
ridades de ello - los objetivos que se ha fijado.

106. No tengo dudas de que los países productores de
petróleo aprecian la importancia de este cambio funda
mental. En la medida en que los países industrializados se
ocupen efectivamente de controlar sus importaciones de
petróleo, los países productores podrán, en la gestión de
sus recursos, tener en cuenta las repercusiones de sus deci
siones para la economía mundial. Toda interrupción del
suministro y cualquier modificación de los precios ya al
canzados tendrían consecuencias desastrosas para la eco
nomía mundial.

107. El petróleo no es, ;in embargo, algo que interese
exclusivamente a los productores y a los países industriali
zados. La exigencia de la solidaridad implica que se satis
fagan las nuevas necesidades energéticas de los países en
desarrollo. Para ello, es indispensable un programa mun
dial de inversiones. Francia apoya los proyectos del Banco
Mundial en esta esfera, pero entiende que deberían am
pliarse aún más. Francia ya está consagrando esfuerzos
considerables a la asistencia técnica en materia petrolera.

108. Por último, conviene que mediante una mayor
coordinación se asegure la coherencia de las decisiones de
las diferentes partes interesadas. La CQnferencia de las Na-

, Véase The Departmenl 01State Bulletin, vol. 79, No. 2029, págs. 8
y~ •

ciones Unidas sobre Fuentes de Energía Nuevas y Renova
bles, que se celebrará en 1981, pennitirá sin duda realizar
progresos en una esfera aún mal conocida pero de impor
tancia capital para el futuro.

109. Evidentemente, habrá que adoptar también medidas
de mayor alcance. En ese sentido, Francia ha tomado nota
con interés de la propuesta del Grupo de los 77 de entablar
nuevas negociaciones globales en el marco de las Naciones
Unidas.

110. Un mundo más solidario, pero también un mundo
más seguro. No nos engañemos. Para hacer retroceder la
pobreza de los más pobres y para supera,r la crisis de la
energía se requiere un esfuerzo de solidaridad que no se
aceptará de buen grado y que no dará frutos si no existe un
clima de solidaridad y de confianza. Cuando reinan las
sospechas, la desconfianza y el miedo, inmediatamente los
egoísmos sagrados relegan a segundo plano todas las
demás consideraciones. Cuando se desencadenan conflic
tos armados, en pocos días se reduce a la nada la obra de
varios años.

111. Sólo construiremos un mundo más solidario si al
mismo tiempo procuramos que sea más seguro.

112. Por ello, Francia adjudica tanta importancia al pro
greso de la distensión, de la cual ha hecho uno de los ele
mentos principales y permanentes de su política. A este
proyecto, se complace por el positivo desarrollo de sus re
laciones con la Unión Soviética, así como con los demás
países socialistas de Europa, particularmente Polonia.

113. En Europa, la distensión no solamente ha permitido
neutralizar las causas más visibles de los enfrentamientos.
Ha creado, además, condiciones conducentes al diálogo y
a la cooperación. Ha hecho y sigue haciendo una contribu
ción esencial a la paz del mundo.

114. Menciono lns progresos de la distensión, no para
incitar a la satisfacción y a la pasividad, sino para exhortar
a que se desplieguen nuevos esfuerzos para incrementar y
profundizar sus efectos. Sin duda, la distensión ha contri
buido a circunscribir los focos de crisis en todo el mundo,
y tal es su gran conquista, pero aún no ha permitido elimi
narlos. Indudablemente, ha puesto freno a la acumulación
desmesurada de armamentos, pero no le ha puesto fin.

lIS. Ha llegado el momento de que resolvamos estos dos
problemas. Los resultados obtenidos nos brindan el medio,
y nos indican también cuál es nuestro deber.

116. Pasemos revista a las situaciones de crisis o de
tirantez que subsisten en diversas regiones del mundo.
Pueden agruparse, en realidad, en dos categorías diferen
tes. Unas se vinculan al proceso de descolonización, del
que son secuelas anacrónicas. Así sucede en el caso de Ña
mibia y de Rhodesia. Otras son el resultado de hechos con
sumados de índole militar que no pueden ratificar ni los
pueblos interesados ni la comunidad internacional. Me
refiero al Oriente Medio y al Asia sudoriental. Pero, en todos
los casos, si hay una crisis ello se debe a que si ignora o
se interpreta mal la realidad profunda, a que los cambios
necesarios - porque son naturales y legítimos - se ven
obstaculizados o impedidos, y a que algunos creen equivo
cadamente que la fuerza bastaría para crear derechos.

117. Tanto en Namibia como en Rhodesia la realidad
profunda es la legítima aspiración de los pueblos interesa
dos en lograr una independencia verdadera y reconocida
internacionalmente. En este sentido, ha comenzado a
vislumbrarse un rayo de esperanza. Nuestro deber es avi-

¡ ,
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vario. Por ello, Francia ha acogido complacida el acuerdo sado, mi predecesor puso de relieve en esta misma tribuna!J
logrado en la Reunión de Jefes de Gobierno del Common- los graves peligros que se cernían; lamentablemente, los
wealth celebrada en Lusaka en agosto [véase acontecimientos de los 12 últimos meses han confIrmado
AI341439-SI13515] y cifra su esperanza en el éxito de las nuestras inquietudes.
conversaciones iniciadas en Londres b~o los auspicios del 126. Tras la opresión sangrienta de un rég~e~ inhu-
Gobierno británico. También por ello, en relación con mano, ha sobrevenido el drama de una invasión extranjera,
Namibia, Francia, en concierto con otros cuatro Estados y y la península indochina se ha visto una vez más sumida en
en estrecha vinculación con el Secretario General de la Or- la guerra.
ganización, participa activamente en la iniciativa de las
cinco Potencias8 encaminada a lograr para ese Territorio 127. Mi Gobiern~, junto con otros, exigió oportu-
una solución que se ajuste a los princip;.os de nuestra namente la retirada a las fronteras internacionales de las
Carta. fuerzas que las habían cruzado. Observo que esta retirada

no ha sido general.118. Por lo que toca al Oriente Medio, voy a referirme a
un conflicto de otra naturaleza y tan antiguo como nuestra 128. Francia no podría aceptar que Camboya se convir-
Organización. Han transcurrido 30 años, y en ellos hemos tiese en la prenda y el escenario de un enfrentamiento que
visto defraudadas nuestras esperanzas y hemos explorado rebasa sus fronteras y al que es, en realidad totalmente
múltiples caminos en vano por encontrar la llave de la paz. ajena. Como cualquier otro Estado, Camboya tiene dere-

cho a que se respeten su independencia y sus integridad. .
119. Mi país no pretende defInir aquí un nuevo marco Su pueblo, cuya existencia se ve amenazada incluso en
para las negociaciones ni concebir, tras tantos otros, un este mismo momento, tiene derecho a vivir y a determinar
recurso de procedimiento. No es ese el problema; se han soberanamente su propio destino, en paz y amistad' con
acumulado demasiadas pasiones y demasiados sufrimientos todos sus vecinos, con un gobierno que represente las dis-
para que podamos esperar que la paz se construya sobre la tintas tendencias políticas del país. El ejercicio de sus de-
base de ambigüedades. rechos es indispensable para la reconstrucción de este país
120. Así, también en este caso, se trata de reconocer la asolado y para la salvaguardia de la paz ep la región, y ello
realidad y no darle la espalda, de hacer frente a los no es compatible con la presencia de un ejército extranjero
problemas, y no de soslayarlos. en su territorio.

121. Estas realidades son: el derecho de los Estados ára- 129. Aunque los focos de crisis constituyen los detona-
bes a recuperar su integridad territorial; el derecho del dores de la violencia en el mundo, la increíble acumulación
pueblo palestino a una patria y el derecho de todos los .de armamentos es lo que entraña en todo momento el pe-
Estados de la región, de los Estados árabes y del Estado de ligro de que una explosión localizada adquiera las propor-
Israel, a vivir en paz dentro de fronteras seguras, reconoci- ciones de un cataclismo. Para que nuestro mundo sea más
das y garantizadas. seguro no basta con mitigar las causas de la violencia; es
122. Estas tres realidades forman un todo orgánico y no preciso poner coto a la magnitud desmedida de sus instru-
es posible disociarlas sin desvirtuarlas; son valederas para mentos, es decir, avanzar hacia un.verdadero desarme.
todas las partes interesadas, incluida - como acaban de 130. Todos sabemos cuán ardua es la tarea y con cuánta
subrayar los nueve países miembros de la Comunidad Eco- frecuencia el perfeccionamiento de la tecnología y los me-
nómica Europea - la OLP. canismos de la desconfIanza desvirtúan las aspiraciones de
123. Esto presupone que de una y otra parte se haga el los pueblos y las intenciones de los gobiernos.
esfuerzo de rendirse, por fIn, a la evidencia; estos dos. 131. Por su parte, Fréplcia tiene demasiada experiencia
grandes pueblos, el pueblo de Israel y el pueblo palestino, como nación para pensar en que el desarme sea tarea fácil.
no podrán postergar indefInidamente el momento de su Sin embargo, tiene demasiada fe en el porvenir de la hu-
reconocimiento mutuo. Será menester que se amplíe el manidad como para estimarlo imposible. Al tiempo que

¡ diálogo, que no haya más exclusiones y que todos los pro- descarta la ilusión que ciega y la resignación que deses-
i tagonistas acepten hablarse. Algunos indicios suscitan en pera, está convencida de que se pueden lograr progresos:¡ nosotros la esperanza de que se acerca este momento. concretos siempre que se reúnan tres condiciones: claridad

1

I Francia sigue atentamente la situación y procurará que se y realismo en los objetivos, continuidad en la acción e
, multipliquen esos indicios, porque nos indican el único y imaginación en las iniciativas.
1,: verdadero camino de la paz. 132. El Presidente de la República Francesa procuró en
1 124. Al referirme a la paz en esa región del mundo tengo este mismo foro cumplir la primera de estas condiciones

:! presente también al Líbano, con el cual mi país está unido cuando vino el año pasado a exponer lo~grandes linea-
l por tantos vínculos. En los últimos meses el Líbano ha mientos del nuevo enfoque que propone Francia1o•

¡ sido objeto de ataques cuya reiteracióny magnitud han 133. En primer lugar, está el derecho de todos los Esta-
I¡í hecho que se reuniera nuestro Consejo de Seguridad. Fran- dos a la seguridad. En el áIDbito del desarme, este derecho

cia condena estos ataques, pues constituyen una amenaza es el corolario de lo que constituye en la esfera de la dis-
J

I
'
I
! para la unidad, la independencia y la integridad territorial minución de la tirantez el derecho de cada Estado a deter

del Líbano; afectan a la Fuerza enviada' por las Naciones
Unidas al sur del país y ponen en peligro la existencia de minar en forma soberana sus opciones internas y sus alian

zas internacionales.un Estado Miembro de nuestra Organización.
r l 134. En segundo lugar, el desarme constituye por exce-
¡ ¡ 125. Paso a referirme, por último, al Asia sudoriental y, lencia un problema universal. Ningu'n Estado ni Dnlpo de
, I más precisamente, a la Situación en-Camboya. El año pa- ~-

l

í,'] Estados puede arrogarse el derecho de fijar sus reglZiS uni-
, 9 Véase Dócumemos Oficiales de la Asamblea General, trigésimó ter-
i '1 a Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo cer periodo de sesiones, Sesiones Plenarias, lla. sesión, párrs. 1 a 68.
I'1 tercer año, Suplemento de abril, mayo y junio de 1978, documento 10 Ibid., décimo periodo extraordinario de sesiones, Sesiones Plena-
"1 8/12636. rias, 3a. sesión, páITs. 3 a 72.
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• 1 Trat8dó entre los Estados Unidos de América y la Unión de Repú
blicas Socialistas Soviéticas sobre la limitación de las annas estratégicas
ofensivas, finnado en Viena el 18 de junio de 1979. . '.
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lateralmente y para todos. Es menester que la colectividad tecnología al proponer la creación de un organismo inter-
interna~ional entera pueda participar en su aplicación, sus nacional de satélites' de vigilancia. En ambos casos; se
benefiCIOS y su control. trata de movilizar los medios científicos y los hombres de
135. Por último, está la necesidad de tener en cuenta lo ciencia en pro de la causa del desarme.
que yo denominaría la geografía de la seguridad. En 143. En el mismo sentido, anuncio hoy que Francia tiene
efecto, el ámbito en que sería fácil lograr progresos la intención de organizar en París un seminario internacio-
concretos es el regional. nal sobre el tema "La ciencia al servicio del desarme".
136. Una vez aceptados estos principios, hace falta lle- Este seminario, que en cierto modo podría servir de pró-
varIos a la práctica, y aquí comienza a jugar la continuidad logo a los trabajos del instituto, estaría destinado a asociar
en la acción. más estrechamente a la 'comunidad científica con la em-
137. Desde el décimo período extraordinario de sesiones presa del desarme, al pedirle que aporte su contribución

intelectual y moral.
celebrado en la primavera de 1978 se lograron bastantes
progresos. Sin embargo, no hay que cejar en el empeño. 144. Lo que buscamos es un mundo más solidario, un

mundo más seguro, Pero también un mundo más organi-
138.. E! nuevo Comité de Desarme que, con otros países, zado.
contribUImos a crear, ha comenzado sus trabajos. El ba-
lance de su primer período de sesiones indica que, con una 145. El mundo en que vivimos, si reflexionamos al res-
participación más amplia y equitativa, puede progresar la pecto, se caracteriza por dos rasgos esenciales: la diversi-
discusión en casos en que los debates bilaterales llegaran al dad y la disparidad. Diversidad de regímenes políticos, de
estancamiento. Ahora debemos velar por que no se defrau- credos filosóficos o religiosos, de tradiciones y culturas
den las esperanzas que se han expresado. Por su parte, nacionales. Disparidad en el poder, en la riqueza, en el
Francia se dedicará activamente a esa tarea con la ambi- acceso al saber.
ción de lograr en el próximo período de sesiones resultados 146. La diversidad acerca a los hombres, pues les invita

.concretos, especialmente en la esfera de las mnas qtií- al diálogo y al intercambio. Las disparidades, por el
micas. contrario, separan a los hombres, pues los dividen y
139. Los Estados Unidos y la Unión Soviética han fu- contraponen.
mado el acuerdo resultante de la segunda serie de 147. ¿Cómo hacer para mantener la diversidad y suprimir
conversaciones sobre la limitación de las armas estraté- las disparidades?
gicas11. Francia reconoce la importancia del paso que se
acaba de dar. Considera que el acuerdo es, en general, 148. Permítaseme, en mi carácter de europeo, recordar
equilibrado y espera que se comience a aplicar a la breve- mi propia experiencia. lIace 30 años las ñaciones europeas
dad. Pero con este acuerdo sólo llegamos al umbral de un salieron del conflicto mundial exangües y arruinadas. Esas
verdadero desarme. La magnitud de la' capacidad nuclear naciones, que durante tanto tiempo habían sido las más
de ambos signatarios, que ya es enorme, aumentará en los poderosas y ricas, no disponían siquiera de los recursos
años venideros. Espero que lasJuturas negociaciones, a las necesarios para su recuperación.
que debe abrir camino el mencionado acuerdo, se concen- 149. Han transcurrido 30 años. Esas mismas naciones,
tren en reducir muy considerablemente esa capacidad. Por gracias a la ayuda recibida y a su propio esfuerzo, pero
su parte, Francia sólo podrá actuar sobre la base de esa también a la estrecha cooperación que han establecido
reducción cuando cambie la desproporción que subsiste entre sí, han recuperado el lugar que les corresponde en el
entre esos dos arsenales y su propio arsenal, del que dis- mundo. Sin renunciar a su personalidad ni menoscabar su
pone para garantizar la seguridad y la credibilidad de su independencia, han formado una Comunidad que hoy, por
poder disuasivo. el solo hecho de que existe y manifiesta su capacidad para
140. Por último, en Europa, Francia ha propuesto que se actuar, constituye un elemento esencial del equilibrio in-

ternacional.
convoque a una conferencia de desarme. Al vincular las
medidas de confianza y el desarme efectivo, al establecer 150. Algunos han temido tal vez que, al organizarse la
una distinción entre las armas que sirven para la disuasión Europa de .los seis, y luego de los nueve países - y
y la seguridad y aquellas que podrían alimentar la amenaza mañana, sin duda, de los dóce - se fOrmará-un círculo
y la intimidación; al definir un marco geográfico coherente cerrado. Nuestra experiencia de más de 20 años demuestra
y significativo, la propuesta de Francia tiende a tener en hoy lo contrario. Entre las agrupaciones de dimensión
cuenta las circunstancias específicas de la situación en comparable, la Comunidad Europea constituye sin lugar a
Europa. Las reacciones ~sitivas de los distintos sectores dudas la más abierta del mundo, ya se trate de intercam-
reafirman nuestra convicCión de que este enfoque responde bios comerciales, de su participación en la asistencia para
a la vez a una necesidad real y a una posibilidad efectiva, y el desarrollo () de la contribución que aporta a la solución
nos alientan a avanzar. de los grandes problemas mundiales. Por 10 demás, tam-
141. En un ámbito tan difícil como el desarme, la vo- poco es casualidad que la distensión en el continente euro-
luntad necesita la ayuda de la imaginación. peo haya avanzado al mismo paso que la organización de

Europa occidental.
142. y para estimular la reflexión y la imaginación,
hemos sugerido que se cree un instituto internacional de 151. Al estrechar 'Su cooperación y fortalecer su cohe-
desaqne. Ya en el décimo período extraordinario de sesio- sión, los países eur{)peos no han creado un bloque. PoI' el
nes propiciamos también que se pusieran al servicio de la contrario, han fundado un nuevo tipO de agrupación regio-
comunidad· internacional los medios más modernos de la nal que, basada en la solidaridad natural de la historia y la

geografía, de la cultura y los valores humsnos, salvaguarda
la diversidad y contribuye a atenuar las disparidades.

152. Considero que el caso de' Europa es muy signifi
cativo. Ya no se trata de un caso aislado; en todas partes se
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advierte el progreso de la solidaridad regional. En el plano
de los continentes y los subcontinentes, organizaciones con
una base geográfica, como la Organizació~ de los Estados
Americanos, la OUA, el Grupo Andino y la Asociación de
Naciones del' Asia Sudoriental, manifiestan una vitalidad
cada vez mayor. El fenómeno es demasiado general como
para pretender que no responde a una necesidad universal
mente sentida. A mi juicio, refleja la aspiración de cada
nación de conciliar dos exigencias fundamentales: afIr
marse sin aislarse, participar sin someterse.

153. El mundo pluralista y multipolar que configura esta
aspiración será muy distinto del mundo de ayer. Francia
está convencida de que será un mundo mejor. Mientras
sólo haya dos campos, las ganancias de uno parecerán
inevitablemente las pérdidas del otro. La lógica de sus re
laciones es la del enfrentamiento; la única transacción po
sible es el statu quo, o sea, la inmovibilidad. Por otra
parte, la multiplicación de los polos da más flexibilidad a
la situación general, favorece la evolución necesaria y fa
cilita la solución de los conflictos locales. Constituyen tes
.~J>JÜoJ §J.IDlif~.ª~jy.Q§ ~e l~ q~~ ~t~~~ ~l imPQrtante
papel que ha desempeñado la Organización de los Estados
Americanós en la evolución de la situación de Nicaragua y
el apoyo decisivo de los Estados africanos a una solución
pacífica del problema del Chad.

154. Los últimos acontecimientos en el Africa central
constituyen una ilustración nueva y clara de ello. Han sido
los afriC!lllOS guienes, de conformidad con las decisiones
adoptadas en la Conferencia de KigalP2, han determinado y
condenado por sí mismos las atrocidades cometidas. Han
sido el ex presidente de la República Centroafricana, el
Primer Ministro en ejercicio y otras personas responsables
quienes han tomado la iniciativa de liberar a su país. Fran
cia, que desde la presentación de las conclusiones de la
Comisión de magistrados africanos había suspendido su
asistencia, respondió positivamente a la petición que las
nuevas autoridades le hicieron en el lugar. De esta forma,
se pudo eliminar una tiranía sin.derramamiento de sangre.

155. No cabe el temor de que el fortalecimiento de estas
organizaciones regionales pueda menoscabar la singulari
dad de las soberanías nacionales, por las que tenemos gran
ap'~go, ni la universalidad de la comunidad internacional.
Por el contrario, sólo puede proteger a una y enriquecer a
la otra.

156. Así se observa muy bien en el seno de nuestra pro
pia Organización, en la que la existencia de grupos geo
gráficos jamás ha impedido el examen de los grandes pro
blemas de nuestro tiempo; por el contrario, lo ha facilitado
y hecho fecundo.

157. Las organizaciones regionales se caracterizan por
que sólo pueden afirmar su personalidad mediante el diá
logo y la cooperación.

158. Para tener en cuenta esta nueva dimensión del
mundo contemporáneo, Francia ha renovado su interés en
el continente latinoamericano. A este res~cto, ~j~ro

mencíonar los viajes que ha realizado el Sr. Giscard d'Es
taing al "Brasil i a México. Con el mismo espíritu, el Jefe
del Estado francés ha lanzado la idea de un "triálogo"
entre europeos, árabes y africanos. Al materializar este
proyecto, estas tres agrupaciones no sólo pondrán de ma
nifiesto los evidentes factores complementarios que les
unen, sino que además los colocarán al servicio del pm-

12 Conferencia francoafricana en la cumbre, ceiebmdaen Kigali el 21 y
22 de mayo de 1979.

greso y de la paz y contribuirán a sentar las bases de un
mundo más equilibrado y abierto, en el que. la vieja tenta
ción de la hegemonía ceda su lugar al llamamiento a la
solidaridad.

159. Este mundo más solidario, seguro y organizado que
Francia espera fervientemente y en cuya realización se
empeña, sólo tendrá sentido si está al servicio del hombre,
de su dignidad y de sus derechós.

160. Por su universalidad y por la legitimidad que le
confiere la adhesión de la casi totalidad de los Estados,
corresponde a nuestra Organización una función crucial en
este ámbito. En efecto, es la expresión de la conciencia
universal y, al mismo tiempo, de la diversidad de las cul
turas. Más que nunca la Carta constituye la referencia
indispensable que nos permitirá convivir mejor y hacer
más efectiva y común la dignidad del ser humano que la'
Carta proclama y la Declaración UniverSal de Derechos
Humanos defme. Esta dignidad del hombre debe' expre":
sarse en la igualdad de todos. Del mismo modo que lo
hace toda la comunidad internacional, condenamos 19S re
gímenes que, como el apartheid, se basan en la discrimi
nación racial.

161. Las Naciones Unidas constituyen una garantía. deci
siva para la paz en el mundo y para la dignidad de cada ser
humano. Así lo han demostrado en innumerables circuns
tancias, ya sea al recordar los principios y declarar los de
rechos o con sus actos y llamamientos a la solidaridad de
los Estados. Así, en el drama de los refugiados del Asia
sudoriental, nuestra Organización, actuando de conformi
dad con s~ vocación_ pacific~dora. y humm.ri.taria, ha
desempeñado la función irreemplazable que le corresponde.
Francia, como es sabido, le ha brindado todo su apoyo.
Como tierra de asilo y de refugio, ha abierto generosa
mente sus puertas a los exiliados y seguirá acogiendo a
todos aquellos a quienes pueda ofrecer un destino acorde
con sus esperanzas.

162. Sin embargo, los esfuerzos de nuestra Organización
y de nuestros Estados por hacer frente al carácter acuciante
de las situaciones desesperadas no deben hacérnos olvidar
la muda esperanza de millones de seres humanos sumidos
en la miseria. Ningún hombre, ningún dirigente puede des
cansar mientras imperen en la tierra los sufrimientos, el
temor, el desprecio por el derecho. Se trata de una batalla
que debemos librar todos juntos, cualesquiera sean nues
tras diferencias, pues es una batalla por la paz en el
mundo.

163. Sr. PAHR (Austria) (interpretación del inglés):
Sr. Presidente, me resulta especialmente grato .verle a
usted presidir este período de sesiones de la Asamblea
General. Deseo felicitarle muy sinceramente por su elec
ción.

164. Es usted representantes de un país y de Un conti
l!~n~ cQn los.~ Austria ~ ,!iente ~u'y paI1i~~larmente

ligada. Durante casi 10 años de actuación como Repre
sentaDte Permanente de su país, usted ha combinado una
rica experiencia y un minucioso conocimiento con una de
voción profunda a los ideales de nuestra Organización. Sus
calidades de dirigente y su talento diplomático constituyen
un buen augurio para las labores y la conclusión exitosa de
este período dé sesiones de la Asamblea Gener8I.

165. Al propio tiempo, deseo expresar 1Dl smcera grati
tud Yla de mi país a su predecesor, Sr. Ir1alecio Liévano,
ex Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, por el
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tacto y la extraordinaria comp~nsión pol.ítica con que pre
sidió el último período de sesiones de la Asamblea Ge
neral.

166. También deseo expresar palabras especiales de
bie~venida a la delegación de Santa Lucía. Con la admi
sión de Santa Lucía a las Naciones Unidas, esta Organiza
ción ha dado un nuevo paso hacia la universalidad y forta
lecido su papel de tribuna de cooperación internacional
global.

167. Hace un año, cuando hablé ante la Asamblea Gene
ral13-había poca razón para sentirse optimista o satisfecho.
La situación internacional de hoy merece una evaluación
aún menos positiva. Vivimos en un mundo de conflictos
regionales, amenazado por una carrera incontrolada' de
armamentos, por el desquiciamiento económico, la mayor
pobreza de los países en desarrollo y condiciones ambien
tales que empeoran día a día. Por donde miremos vemos el
sufrimiento humano, la miseria y la falta de li~rtad.

168. En tal situación no podemos permitimos desesperar
o contemplarla cínicamente. Debemos, en cambio, afrontar
los grandes problemas internacionales y tratar de resol
verlos con un ánimo de solidaridad humana.

169. Los empeños por eliminar los desequilibrios del sis
tema económico internacional no han logrado gran éxito
hasta ahora. Los Estados pobres se empobrecen aún más y
los Estados ricos se enriquecen. Se requerirán nuevos y
renovados esfuerzos para superar los problemas persisten
tes de la economía mundial, especialmente los que afectan
a los países en situación más desventajosa.

170. Nos estimula la iniciativa de los países en desarrollo
de iniciar una rueda de negociaciones globales sobre la
cooperación económica internacional en pro del desarrollo.
Creemos q.ue esa.rueda global, que se celebrará dentro del
sistema de las Naciones Unidas y con la plena participa
ción de todos los Estados, puede hacer un aporte signifi
cativo a la solución de los grandes problemas económicos
mundiales. Para lograr el éxito de tales negociaciones de
berá concederse atención especial a su preparación más
cuidadosa.

171. La reciente Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo demostró de
medo impresionante el hecho de que mediando la necesaria
voluntad política y la decisión, la comunidad internacional
podrá responder positiva y constructivamente a los desafíos
del desarrollo. Confiamos en que el Programa de Acción
de Viena sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo14

abrirá nuevas vías de cooperación internacional. Austria ya
ha adoptado las medidas necesarias para aportar su contri
bución al Fondo Provisional recientemente creado.

172. Todo esfuerzo ~:gnificativo para el desarrollo eco
nómico mundial deberá incluir a la industrialización como
uno de sus elementos básicos. Al aceptar la nueva consti
tución de la ONUOI, la comunidad internacional ha reco
nocido el papel central que tiene esa Organización para la
promoción y coordinación de actividades en este terreno.

173. Al llevar a cabo nuestros empeños por progresar en
las distintas esferas del diálogo Norte-Sur debemos, sobre

l3 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo ter·
cer periodo de sesiones, Sesiones Plenarias, 12a. sesión, plÚ!'s. 153 a
199.

l. Véase Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Ciencia y Tecnología para el Desarrollo, Viena, 20 a 31 de agosto'de
1979 (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S·.~9.I.21),

cap. VII.

todo, tener presente dos consideraciones básicas que pue
den ayudamos a lograr un giro decisivo para el estable
cimiento de un nuevo orden económico internacional justo.

174. Por una parte, pienso en la noción de una tras
ferencia de recursos significativamente mayor de los países
industrializados a los países en desarrollo, concepto que
repetidamente adelantó el Canciller Federal de Austria,
Sr. Bruno Kreisky. De aplicarse correctamente, daría a los
países en desarrollo medios complementarios para el desa
rrollo de sus infraestructuras.

175. Por otra parte, quiero reiterar nuestro conven
cimiento de que en un mundo de recursos limitados, los
crecientes gastos en armamentos representan un despilfarro
enorme de recursos técnicos y humanos. Debe controlarse
defmitivamente este aspecto. La reducción de los gastos en
armamentos significa, sin lugar a dudas, hacer una aporta
ción sustancial para colmar la distancia económica entre
países desarrollados y países en desarrollo.

176. Los empeños de la comunidad internacional, espe
cialmente de las Naciones Unidas, para adoptar medidas
específicas, militarmente importantes y verificables con
respecto al control de armamentos y al desarme, de modo
alguno han impedido, lamentablemente, la continuación
sin obstrucción de la carrera de los armamentos. El peligro
enorme creado por la carrera de armamentos para la exis
tencia futura de la humanidad no ha disminuido.

177. El 18 de junio de este año, los Estados Unidos y la
Unión Soviética firmaron en Viena el segundo Tratado re
sultante de las conversaciones sobre la limitación de las
armas estratégicas. Este fue un paso muy importante en el
camino de la reducción de la tirantez entre Oriente y Occi
dente. Con urgencia se requiere dar impulso a este pro
ceso. La importancia política del Trntado no se exagerará,
en modo alguno. Nos complace que este acontecimiento
histórico haya ocurrido en Viena.

178. Pero la evaluación positiva de la segunda serie de
conversacíones sobre la limitación de las armas estraté
gicas no puede hacemos olvidar que el Tratado representa
sólo un paso en el camino del desarme. Nuestra satis
facción ante la fmna de dicho Tratado se combina con la
ferviente esperanza de que el Tratado será pronto ratificado
y de que le seguirán negociaciones futuras que conduzcan
a una reducción significativa de los amenazadores arse
nales de los Estados poseedores de armas nucleares. Ade
más, la segunda Conferencia de las Partes encargada del
examen del Tratado sobre la no proliferación de las annas
nucleares programada para el próximo año debe servir como
un recordatorio de la urgencia que reviste la adopción de
medidas eficaces de desarme en el terreno nuclear.

179. También esperamos que la feliz culminacióri de la
segunda serie de conversaciones sobre la limitación de las
armas estratégicas estimule otros esfuerzos en la esfera
militar para el alivio de la tirantez.

180. En este orden de ideas pensamos, en especial, en
las negociaciones de Viena sobre reducción mutua de
fuerzas en Europa Central. Después de más de seis años de
negociaciones, es ,esencial que haya resultados tangibles'
para toda Europa.

181. Esperamos, además, que el Tratado 'tenga efectos
positivos sobre los resultados de la segunda reunión
complementaria de la Conferencia sobre,la Seguridad y la
Cooperación en Europa, que se celebrará el año próximo en
Madrid. Hay muchas indicaciones en cuanto a que aspec
tos relati-(tos a la distensión en la esfera militar tendrán un
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importante papel en la reunión de Madrid. Iniciativas tales
como el plan de una conferencia europea sobre desarme,
presentado por Francia, así como las propuestas formula
das por los Estados ~el Pacto de Varsovia en mayo de este
año nos dan sobradas razones para.esperar que haya progre
sos, especialmente en el marco de las iniciativas 'tendieñtes
a aumentar la confianza.

182. Austria concede suma importancia a las medidas de
desarme, pues entamos convencidos de que una evolución
positiva y continua de la distensión depende en gran me
dida del éxito en materia de desarme. Austria cree firme
mente en la política de distensión puesto que no advierte
ninguna otra alternativa razonable. Sin embargo, si no hay
progresos visibles para limitar la carrera de armamentos,
esta política perderá credibilidad y se verá en peligro.

183. En materia de derechos humanos ya se viene ha
blando de una llamada tercera generación de derechos hu
manos. Al propio tiempo, debemos observar con gran'
pesar que en vastas zonas del mundo ni siquiera se ha
puesto en práctica la llamada primera generación de los
derechos humanos, o sea, aquellos derechos básicos que
resultan del concepto de la libertad individual. Día a día
tomamos conocimiento de procesos en los que se dictan
sentencias sin cumplir ni tan sólo las normas más elemen
tales de la defensa. Oímos hablar de torturas, expulsiones
y opresiones. La {>Cna de muerte sigue siendo una práctica
reconocida en los sistemas jurídicos penales de muchos
Estados. En Austria rechazamos con fmneza este tipo de
pena por ser incompatible con la dignidad humana y la
elevada condición de la vida humana. Confiamos en que
pronto se tenga éxito en los esfuerzos tendientes a eliminar
de manera universal esta pena cruel e inhumana. Los es
fuerzos que se despliegan en el Consejo de Europa 'son de
especial importancia en este sentido.

184. La situación es igualmente deprimente ~n lo que
atañe a la observancia de la segunda generación de dere
chos humanos, es decir, aquellos derechos elementales que
se desprenden de la noción de igualdad y que tienden a
asegurar las necesidades materiales de la existencia hu
mana. Sólo basta referirme, por ejemplo, a los informes
cotidianos sobre la alta tasa de desempleo que existe en
muchas regiones del mundo. Es particularmente alarmante
la situación de la juventud desocupada, a la que se le niega
el derecho a trabajar desde el comienzo mismo de su vida
útil. No debemos olvidar a los millones de personas cuyas
vidas se ven amenazadas por el hambre y que encaran el
futuro sin esperanza de que mejoren sus condiciones eco
nómicas y sociales.

185. Todo esto resulta aplicable, en especial, a los
millones de refugiados que viven en diversas partes del
mundo. Todos esos refugiados son víctimas de violaciones
de derec~os humanos, tanto los que buscan asilo como
consecuencia de la discriminación r-..cial o religiosa o de la
persecución política, como aquellas personas a las que se
niega el derecho a una patria, o las que se ven obligadas
por el hambre a abandonar sus países.

186. En Europa hay muchos millares de tales personas,
en tanto que en el Oriente Medio 650.000 palestinos si
guen viviendo en campamentos. En Africa, varios millones
de personas se ven obligadas a vivir como refugiados en
condiciones miserables y a menudo sin esperafi?:as. En el
curso de este año el éxodo de refugiados del Asia sud
oriental provocó una situación dramática que requirió acción
inmediata. Reconocemos agradecidos ios esfuerzos del
Secretario General, Sr. Kurt Waldheim, quien,. animado

por esa situación ~rgente convocó la Reunión sobre los
Refugiados y las Persol)as Desplazadas en al Asia Sud
oriental que se celebró en Ginebra en el más de l~~o a

.efectos de mejorar la suerte de tales refugiados. Esa Reunión
tuvo un objetivo puramente humanitario, que se logró
merced a los numerosos compromisos de ayuda. Empero,
la cuestión política sul>yacente en lo que atañe a los refugia':
dos sigue sin resolverse. No puedo menos que repetir aquí
el llamamiento que formulé en Ginebra, esto es, un
llamamiento por el respeto de los derechos elementales de
todas las personas para asegurar que nadie se vea obligado
a buscar asilo en el extranjero.

187. A estas alturas, deseo subrayar los esfuerzos
extraordinarios del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados por cumplir sus tareas siempre
en aumento y aliviar la suerte de los refugiados en todo el
mundo. Quiero transmitir a él y a su rrersonal el reconoci
miento de mi Gobierno.

188. El terrorismo constituye una grave amenaza par& los
derechos humanos, para el orden existente de nuestras so
ciedades y para el propio orden mundial. Condenamos con
firmeza toda manifestación de terrorismo, ya sea animada
políticafilente o meramente criminal. Condenamos todo
acto de terrorismo, tanto de personas privadas como de
grupos organizados o Estados. No puede haber justifica
ción alguna para el terrorismo. Apoyamos todos los es
fuerzos de la comunidad internacional para combatirlo, en
especial las iniciativas adoptadas al respecto por las Nacio
nes Unidas. Nos complace observar que el Comité ad hoe
para la elaboración de una convención internacional contra
la toma de rehenes haya podido concluir un anteproyecto
[véase A/34/39], que confiamos pueda merecer muy pronto
la aprobación general.

189. De los muchos conflictos que existen en el mundo
de hoy, deseo referirme tan sólo a tres que considero son
representativos de los que existen en otras partes: los de
Chipre, el Oriente Medio y el African meridional.

190. Al igual que muchos otros países, Austria esperaba
que se lograra un progreso ~ustancial como resultado de la
decisión lograda en mayo de este año de reanudar las
conversaciones entre las comunidades étnicas de Chipre,
Hasta el momento esas esperanzas no se han materializado.

191. El hecho de que las tropas de las Naciones Unidas
sigan establecidas en Chipre desde hace 15 años debiera in:'
ducir a las partes en el conflicto a trabajar arduamente para
lograr una solución duradera del coirtlicto que sea satis
factoria para ambas comunidades. La presencia de las tro
pas de las Naciones Unidas en Chipre también debiera ser
vir para crear las condiciones necesarias propias de. una
solución negociada. Es importante que nadie recoja la im
presión de que la presencia de las Naciones Unidas en
Chipre sirve para dar aprobación al statu qua.

192. Deseo aprovechar esta oportunidad para agradecer
sinceramente al Secretario General por sus esfuerzos infa
tigables de mediación entre las partes en el conflicto. Al
mismo tiempo, deseo agradecer a todas las tropas de las
Naciones Unidas destacadas en Chipre -' y también a las
que se hallan en el Oriente Medio - por su aporte a las
operaciones de mantenimiento de la paz de la Organiza
ción, expresándoles el pleno reconocimiento de mi 00
·bierno.

193. Como consecuencia de su complejidad y de su rela
ción con problemas políticos, económicos, sociales, reli
giosos y de derechos humanos, la crisis en el Oriente
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Medio constituye una de las cuestiones más explosivas y
peligrosas del mundo.

194. Reconocemos plenamente los esfuerzos empren
didos por Israel y Egipto, con el apoyo de los Estados
Unidos, que condujeron, en definitiva, a la concertación
del Tratado de paz egipcio-israelí de 26 de marzo de 1979.
Lamentablemente, debemos tomar nota de que no se han
dado los pasos adicionales necesarios para una solución
justa, total y perdurable, basada en los principios estipu
lados en la resolución 242 (1967) del Consejo de Segu
ridad y en el reconocimiento de los derechos nacionales del
pueblo palestino.

195. Sin embargo, también se registraron elementos
positivos en los acontecimientos recientes. Hemos reco
gido la impresión de que la OLP ha modificado sus anti
guos objetivos políticos, formulando una evaluación más
realista de las posibilidades políticas en el Oriente Medio.
Al mismo tiempo, la comunidad internacional demuestra
una tendencia creciente a comprender que no habrá paz
duradera sin una solución justa de la cuestión palestina.
Esa solución sólo se logrará mediante negociaciones di
rectas con los palestinos. La gran mayoría de los palestinos
acepta en la actualidad a la OLP como su representante. La
situación ha evolucianado de tal manera que las negocia
ciones con el pueblo palestino únicamente serán posibles
por medio de la OLP. También es evidente que quien se
interese por conocer la opinión de los palestinos deberá
establecer contacto con la OLP. Mientras no se resuelva la
cuestión palestina y no se aplique plenamente la resolución
242 (1967) del Consejo de Seguridad, incluido el recono
cimiento general de la existencia segura del Estado de
Israel, no habrá paz en el Oriente Medio.

196. Como los esfuerzos en pro de la paz de los últimos
dos años no produjeron los resultados a que todos aspi
rábamos, corresponderá una vez más a las Naciones Uni
das redoblar sus esfuerzos en este campo. Por lo tanto, me
parece deseable que se invite al Secretario General a
convocar a una tribuna para que se lleven a cabo negocia
ciones directas entre todas las partes involucradas e intere
sadas.

197. Los acontecimientos del Líbano nos plantean los
resultados trágicos del conflicto aún no resuelto en ese
país. Las numerosas víctimas del conflicto y la inmensa
destrucción provocada nos dan sobrada prueba de la urgen
cia de lograr paz ~n el Oriente Medio. El mundo no puede
y no debe sentarse cruzado de brazos mientras este pequeño
y tan atribulado país sigue siendo víctima de constantes
intervenciones militares.

•
198. L~ situación en Sudáfrica nos proporciona motivos
de grave preocupación. Hay pocos indicios de que el Go
bierno sudafricano se aparte de su política de discrimina
ción racial institucionalizada. La opresión a los oponentes
del apartheid, la proscripción de organizaciones y la pro
secución de la política de bantustanización no pueden
menos que aumentar la tirantez en el Africa meridional y
conducir a resultados trágicos. Austria condena la política
de apartheid y propugna que las Naciones Unidas conti
núen sus esfuerzos para eliminar estas formas de violacio
nes institucionalizadas de los derechos humanos.

199. El año pasado esperábamos que pronto daríamos la
bienvenida a Namibia como Miembro de las Naciones
Unidas. Nuestras esperanzas volvieron a frustrárse. Sin
embargo, seguimos convencidos de que el plan de las Na
ciones Unidas para el establecimiento de una Namibia

independiente y democrática es la única manera viable y
promisoria de lograr una solución pacífica al problem,
namibiano. Exhortamos firmemente a todas las partes in
teresadas a que se muestren dispuestas a cooperar para
hacer posible la reanudación y la feliz conclusión de las
negociaciones. Austria sigue dispuesta a participar acti
vamente en la aplicación del plan de las Naciones Unidas.

200. La Conferencia del Cornmonwealth en Lusaka de
agosto pasado inició una nueva etapa en la cuestión de
Rhodesia del Sur. CelebraIllos los empeños de los Estados
de primera línea por facilitar las soluciones en beneficio de
la población de Zimbabwe. También apreciamos la nueva
iniciativa promovida por el Reino Unido para lograr una
solución aceptable para t.odas las partes.

201. Aunque el panorama de la situación mundial que he
delineado no es con mucho optimista, no quiero sumarme
a los críticos de nuestra Organización. Todo lo contrario;
comprendo que la situación internacional sería aún peor sin
el auxilio de las Naciones Unidas. Una Organización mun
dial y un orden mundial, por imperfectos o inefectivos que
hoy parezcan, se vuelven cada vez más necesarios y hasta
indispensables. La creación de un nuevo orden mundial y
la paz y la seguridad universales constituyen el reto de
nuestra época.

202. Si bien los métodos y medios de la diplomacia tra
dicional tal vez hayan bastado para controlar algunos de
los problemas más importantes, no pueden ofrecer solucio
nes perdurables. Debemos hallar nuevos caminos para re
solver los conflictos. Esos métodos ya son motivo de in
tenso estudio por parte de la comunidad científica, sobre
todo en la esfera de la investigación de la paz.

203. Debemos tratar de aplicar la ciencia y su capacidad
perceptiva a la organización de la cooperación internacio
nal y a la causa del mejoramiento de los procesos de for
mulación de decisiones poljticas. Si se utilizara sólo una
fracción de la inteligencia"y de la capacidad humanas - que
se desperdician en el desarrollo de vastos arsenales mili
tares - a esos objetivos positivos, se obtendrían resultados
promisorios.

204. En todo caso, deben utilizarse en mayor medida la
ciencia y el conocimiento científico para encarar exito
samente los problemas crecientes y los peligros mayores
que asuelan hoy a la humanidad y que a menudo son el
origen de los conflictos políticos. Me refiero, en especial,
a los problemas relacionados con la energía, la explotación
de nuevas tecnología y la protección del medio ambiente.

205. Entre estos problemas, el problema de la energía
nos parece revestir un significado especial porque es el
nudo de muchas cuestiones del desarrollo económico y so
cial futuro. Las perspectivas de crecimiento de la economía
mundial dependen en gran medida del modo como enca
remos este problema. Creemos que, sobre todo en materia
energética, existe la necesidad urgente de que haya un
marco internacional más sólido para la acción. Estimamos
que las Naciones Unidas serían una tribuna muy idónea
para encarar el problema energético sobre una base global
general. En este contexto, la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Fuentes de Energía Nuevas y Renovables, a
celebrarse en 1981, asume, a nuestro juicio, significado e
importancia especiales.

206. El Gobierno Federal de Austria, teniendo en cuenta
esto, decidió invitar a las Naciones Unidas a que convoque
esta Conferencia en Viena. Creemos que la capital aús
tríaca como sede de varias importantes organizaciones in-
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ternacionales y del sistema de las Naciones Unidas en ma- 214. Venimos a esta tribuna para hablar en nombre de
teria de energía, industria y tecnología, constituiría un nuestros Gobiernos. Lo hacemos porque las Naciones Uni-
marco muy apropiado para la Conferencia. das son una organización de Estados soberan~s. Sin em-

bargo, los gobiernos representan pueblos y fue en nombre
207. Conforme a su política tradicional de neutralidad, de esos pueblos que se crearon las Naciones Unidas.' Como
Austria desea vivir en paz y amistad con todas las naciones representantes de Gobiernos, debemos fundar nuestros
del mundo. Si bien persisten diferencias de grado e inten- actos en las esperanzas y aspiraciones de nuestros pueblos.
sidad en nuestras relaciones hemos logrado establecer
nexos buenos y amistosos con todos los países. Esto se 215. Las personas, especialmente los jóvenes de hoy,
aplica, en especial y con prescindencia de sus sistemas so- perciben el futuro como algo incierto, inclusive aterrador.
ciales y políticos,' a nuestros vecinos y a los miembros A pesar de los esfuerzos por progresar en la limitación de
permanentes del Consejo de Seguridad. El Gobierno aus- armamentos y en el desarme, la carrera de armamentos
triaco seguirá desplegando todos los esfuerzos posibles continúa. Aunque hay consenso acerca de la imperiosa ne-
para llevar a cabo una política consecuente de distensión, cesidad de resolver los problemas del subdesarrollo y la
no sólo manteniendo sino promoviendo aún más las buenas miseria, la laguna entre pobres y ricos se está ensan-
relaciones en todos los sectores. chando. La utilización pródiga de recursos naturales esca-

sos y el desmejoramiento del ambiente humano ponen en
208. A este respecto, deseo referirme a los grupos étni- peligro las condiciones de vida básicas para la presente ge-
cos que no son de habla alemana y viven en Austria. neración y para las futuras.
Creemos que enriquecen nuestra vida cultural. Estos gru-
pos, al propio tiempo, sirven de puente con los países ve- 216. Existe hoy una impresión generalizada de que el
cinos. Por lo tanto, nuestra voluntad y política declaradas mundo se encuentra a la deriva y el tiempo no parece estar
son garantizar la existencia de estos grupos étnicos y pro- a nuestro favor.
teger su idioma y su cultura. 217. En primer lugar, esta incertidumbre aumenta por el

hecho de que las tendencias positivas de la distensión y el
209. Hace casi 10 años que Austria e Italia convinieron, desarme, que hace poco eran claramente visibles, parecen
conforme a las resoluciones 1497 (XV) y 1661 (XVI) de la estar perdiendo impulso. El desarme, si bien ha logrado
Asamblea General, en aceptar una propuesta sobre la algu~os resultados importantes, se ve amenazado por la
cuestión del Tirol meridional. Esta solución fue aprobada constante intensificación de la carrera de armamentos. Esto
de manera democrática por los órganos políticos compe- pone en peligro los resultados logrados en cuanto a la
tentes de Austria, Italia y del Tirol meridional. El consenso mayor seguridad de las propias partes y del mundo en ge-
sobre un nuevo arreglo para la autonomía del Tirol meri- neral. Al mismo tie~po, constituye una carga económica
dional, junto con la aplicación actual de las medidas adicional para las naciones y los hombres. Las modalida-
programadas en el llamado conjunto de medidas del Tirol des de cooperación pacífica, basadas en la distensión, se
meridional han creado posibilidades nuevas para un mayor encuentran en peligro de erosión. Aumenta el uso de la
cooperación de vecindad entre Austria e Italia. fuerza entre las naciones y también dentro de ellas.

210. A pesar de los progresos logrados en los últimos 218. En segundo lugar, es evidente que el antiguo orden
años, deoe observar, sin em.,argo, que aún no se han re- ya no funciona en el sistema económico mundial. Sin em-
suelto felizmente varios problemas, incluidos algunos de bargo, todavía no se han encontrado mecanismos nuevos
importancia vital. No obstante, seguimos esperando que para reemplazarlo. Se reconocen los problemas del
nuestros esfuerzos -. en aras de los glejor~s ÍIl~J;'eses de subdesarrollo, pero aún no se ha logrado un consenso res-
todas 'las panes - tengan exito en logi'ár en un futuro pecto de las soluciones. La confusión y la incerp,dumbre
próximo la solución de los problemas pendientes. que de ello resultan son algo que ningUD() de noSotros, ni

211. Para concluir mi declaración, deseo reafIrmar el desarrollados ni en desarrollo, nos podemos permitir.
pleno a~y~ de A~stria ª Jas Naciºnes Unidas. ~. ~3 d~ 219. El incremento industrial amenaza con llevar ~ una

I agosto de este año Austria entregó a las Naciones Unidas el utilización creciente de los recursos no renovables, afec-
I ceñtro Internacional de Viena, que servirá de sede perma- tando adversamente al medio ambiente. La energía, en

•¡ nente a varias organizaciones y organismos impo~antes del especial, es un ejemplo; todas las alternativas de que dis-
¡ i sistema de las Naciones Unidas. Esto debe considerarse un ponemos en materia de energía, que son importantes desde
I i:!'¡i símbolo de la continua devoción de Austria a esta Organi- el punto de vista cuantitativo, tienen efectos perjudiciales

zación. sobre el medio ambiente.

¡,','Jí' 212. Sr. VAYRYNEN (Finlandia) (interpretación del in- 220.' Frente a esta situación, la perplejidad y la profunda
. r.\ S & 'd te ti r 't ted 1" ansiedad de cada individuo en nuestros países no sólo son

1

1

'
.. 1 8..e~J_: _!: _,_~~l_e.~. , J~}C~_~ ª ~s. _. - ~r s!1 ~.~c~~n p~a comprensibles, sino que se J·ustifIcan. Esta es. una realidad
1 1 desempeñar el cargo de &esidente de la Asamblea General
I1 durante el trigésimo cuarto período de sesiones. Sabemos que los gobiernos, aquí en las Naciones Unidas, deben
I I ted d d ' 1 tener en cuenta:¡ I que us es representante muy respeta o e un pals con e . . _. _
11 que Finlandia mantiene relaciones especialmente estn'.chas. 221. Necesitamos un claro sentido de propósito y direc-

J

i, ,¡ B~o la dirección. del C?,minen!e esta4ista &esidente..Nye- ción. Para controlar su porvenir, la comunidad mundial
rere, la República Unida de Tanzanía ha desempeñado un debe tener un mecanismo internacional eficaz. Gracias asu

ii'j importantísimo papel en Africa y en los asuntos interna- universalidad, las Naciones Unidas se encuentran en una
• cionales en general. PermÍtame que le prometa el pleno posición excepcional para armonizar los actos de los países

111 ....11 apoyo de la delegación fInlandesa en sus importantes fun- en las cuestiones claves de nuestra época, sean políticas,
ciones. económicas, sociales o ambientales.

enta I~
>que ¡ ~ 213. También quisiera brindar una cálida acogida al 222. Teniendo presente el gran reto que enfrentamos,
aús- I ~ miembro más reciente de las Naciones Unidas, Santa debemos asegurar la efIcacia de la Organización mundial.

:~ l "_~;i.~.j.;c~._~""0::>,~,,,,~,~__!!,L~ui!!cMí~a·~~~!I!!!I!!M1K!!~m~l!I!l!Il!!l!III!i __!M" .p.o.ri'llc.o.n.si.g.u.ie.n.te.'.d.e.be.m.o.s.e.star••di.OS.p.u.es.t.os_a.e.x.amt_.n.ar.l.os _
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el Presidente Kekkonen en mayo de 1978 acerca de los
arreglos de control nórdico sobre armamentos, destinado al
mismo tiempo a mantener a la región nórdica al margen de
toda especulación estratégica nuclear.

229. En Europa, pese a las incertidumbres en muchas
esferas, la comunidad de intereses en la seguridad y en la
cooperación ha permanecido por lo general estable y equi
librada. Continúa el proceso de la Conferencia sobre la Se
g~ridad y la Cooperación en Europa, que culminó con la
firma del Acta Final de Helsinki15 hace cuatro años por los
más altos representantes de 35 Estados participantes. El
creciente interés actual de los Estados participantes de la
Conferencia por fomentar la confianza ha concentrado la
atención de los gobiernos en factores más directos e inme
diatos de la seguridad. Estos signos de interés y voluntad
política, junto con los esfuerzos persistentes hacia la plena
aplicación del Acta Final de Helsinki, nos dan razones para
esperar que la próxima reunión de Madrid en 1980 obtenga
resultados considerables.

230. El porvenir de Europa en un mundo cambiante no
puede oasarse en la política de poder y en la continuación
de la carrera de armamentos, sino más bien en la tolerancia
en la diversidad y en la disposición de transigir y buscar
soluciones basadas en la cooperación. Este sistema, repre
sentado por la Conferencia sobre la Seguridad y la Coope
ración en Europa, tal vez no constituya un modelo en un
contexto internacional más amplio. Pero el espíritu básico,
un enfoque basado en la indivisibilidad de la seguridad y
mutua interdependencia, refleja una tendencia más general
en la naturaleza de las relaciones internacionales, donde se
comparte la responsabilidad y se reconoce conjuntamente
un interés común. Este es el espíritu que también se nece
sita en las Naciones Unidas.

231. Este trigésimo cuarto período de sesiones de la
Asamblea General fue precedido por la Sexta Conferencia
de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alinea
dos, celebrado en la Habana del 3 al 9 de septiembre. Al
igual que los miembros del movimiento de los no alinea
dos, Finlandia ha permanecido al margen de los bloques de
poder. R~conociendo la importancia del movimiento en los
asuntos mundiales, hemos asistido a sus reuniones desde
1964 en calidad de invitados. Esperamos ahora que el mo
vimiento no alineado, que abarca a la abrumadora mayoría
de los Miembros de las Naciones Unidas, siga desem
peñando su papel tradicionalmente constructivo en esta
Organización.

232. El objetivo de las Naciones Unidas en el Oriente
Medio consiste en crear una paz justa y duradera. Ello pre
supone que todos los gobiernos y partes interesadas se
comprometan a buscar la paz en la región. El tiempo por sí
solo no trabaja en favor de una paz justa y duradera en el
Oriente Medio. El Gobierno finlandés había abrigado la
esperanza de que el Tratado de paz entre Israel y Egipto
fomentaría el logro de una solución general. Sólo una so
lución de este tipo puede proporcionar una paz justa y du
radera en la región. Es posición bien conocida e inflexible
de mi Gobierno que una solución general del conflicto del
Oriente Medio ha de basarse en las resoluciones 242
(1967) Y 338 (1973) del Consejo de Seguridad. La solu
ción exige asimismo el reconocimiento de lo.s derechos le
gítimos de los palestinos, incluyendo su derecho a la libre
determinación nacional. Los palestinos deben participar
plenamente en toda solución, así como también en su ne-

, .

,.

medios para mejorar tanto las estructuras como los proce
dimientos del sistema de las Naciones Unidas, en especial
su capacidad para lograr y lIÍanten~r la paz.

223. La frrma del Tratado resultante c;le la segunda serie
de conversaciones sobre la limitación de las armas estraté
gicas entre la Unión Soviética y los Estados Unidos es un
acontecimiento alentador, aunque sea una medida parcial y
limitada, y debe llevarse a la práctica sin demora. Si dicho
Tratado va seguido por limitaciones posteriores de los ar
mamentos nucleares tanto cualitativas como cuantitativas,
será un paso importante hacia un mundo más seguro res
pecto del estallido de una guerra nuclear. Las conversacio
nes sobre la limitación de 'las armas estratégicas cons
tituyen una contribución indispensable al proceso de la
distensión. Esperamos que el Tratado haga una nueva
contribución a este fin y, especialmente, a las relaciones
entre las dos principales Potencias nucleares.

224. En todas las negociaciones de desarme se necesitan
nuevos enfoques. A medida que las armas son cada vez
más perfeccionadas, las negociaciones para limitarlas se
enfrentan con el peligro de caer en una ciénaga de análisis
y comparaciones de sus propiedades técnicas. El uso y el
propósito de un arma y su efecto sobre la seguridad global
deben pesar más en las negociaciones que sus cualidades
técnicas.

225. Mi Gobierno ha apoyado constantemente los esfuer
zos por detener la difusión de las armas nucleares y ha
presentado varias iniciativas en esta materia. Hemos expre
sado nuestra preocupación por los acontecimientos que
consideramos contrarios a tales esfuerzos. Nos ha preocu
pado en especial la perspectiva de armas nucleares en re
giones en que la paz y la seguridad están ya en peligro.
Indicios recientes de que un número cada vez mayor de
gobiernos en las zonas de conflicto del mundo podrían
estar buscando la capacidad nuclear nos recuerdan forzo-

.samente este peligro. Creemos que el Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares es el mejor instru
mento para evitar el peligro de la difusión de las armas
nucleares. Hemos tomado nota con satisfacción de que en
los últimos tiempos aumentan las adhesiones al Tratado.
Aguardamos la segunda Conferencia encargada del examen
del Tratado, que esperamos contribuya aún más al fortale
cimiento del régimen de no proliferación.

226. La Asamblea General ha pedido reiteradamente una
prohibición completa de los ensayos, así como un tratado
sobre las armas químicas. Lamentamos que, pese a ciertos
progresos, todavía no se haya alcanzado ninguna de estas
importantes metas. No obstante estas desilusiones tenemos
razones para expresar nuestra satisfacción por las recientes
medidas hacia un tratadp sobre armas radiológicas.

227. Nuestro propio continente, Europa, parece acercarse
peligrosamente a otra serie más amplia aún de fabricación
de armas, tanto nucleares como convencionales. Deben
realizarse todos los esfuerzos posibles para evitar este peli
gro. En ese sentido, deben intensificarse las negociaciones
en Viena. Además, debe darse mayor consideración a las
recientes iniciativas por enfocar el desarme en Europa
sobre una escala continental que las que han recibido hasta
ahora.

228. Las negociaciones, sean regionales o globales,
deben ampliarse urgentemente para incluir las armas,
especialmente las armas nucleares, que actualmente no
abarcan. Como una contribución a la solución de los
problemas de la limitación de armamentos en' 'Europa, 15 Acta Final de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en
Finlandia ha seguido refiriéndose a la sugerencia que hizo Europa, fmnada en Helsinki el l° de agosto de 1975. i;

i ~
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gociación. Israel tiene que retirarse de los territorios árabes vando a cabo actualmente para aplicar el plan del Con-
ocupados en 1967. De la misma manera, es imprescindible sejo de Seguridad para la independencia de Namibia, y
que se garantice el derecho de Israel y de sus vecinos a acogemos con satisfacción la iniciativa del Gobierno. del
vivir en paz dentro de fronteras seguras y reconocidas. Reino Unido aprobado por los países del Commonwealth,
233. Es esencial que todas las partes en el conflicto a fin de que t<X:as las partes directamente involucradas en
demuestren espíritu de avenimiento y moderación y eviten la cuestión de Rhodesia participen en una conferencia
toda medida que complique aún más los esfuerzos en pro constituyente en Londres. Estos recientes acontecimientos
de la paz. El Gobierno finlandés deplora en especial que el son alentadores, pero al mismo tiempo bien pued~n ser
Gobierno de Israel no haya cumplido las resoluciones de nuestra última posibilidad de llegar a una solución pací-
las Naciones Unidas en cuanto a los asentamientos en los fica. Si no fuera por la paciencia y la flexibilidad de los
territorios árabes ocupados. dirigentes de los Estado~ de primera línea y de otros Esta-

dos africanos, esta posibilidad no existiría en absoluto.
234. El ciclo de violencia en el Líbano meridional ha
puesto gravemente en peligro la seguridad de la población 239. Finlandia, junto con los otros países nórdicos, ha
civil y ha obstaculizado el cumplimiento del mandato de la declarado que estaba dispuesta a ayudar al proceso de tran-
Fuerza de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la sición a la independencia de Namibia y Rhodesia. Reafrr.:
paz en el Líbano. El Gobierno de Finlandia apoya plena- mamos ahora este compromiso.
mente el restablecimiento de la autoridad y de la soberanía 240. El Gobierno de Finlandia está dispuesto a apoyar
del Gobierno del Líbano sobre su territorio. una aplicación internacional efectiva de los derechos hu-
235. Mientras continúe la búsqueda de la paz, las fuerzas manos sobre la base de las tradiciones nórdicas de libertad,
de las Naciones Unidas de mantenimiento de la paz en el solidaridad y justicia. Ya he tenido oportunidad de exponer
Líbano meridional, en las Alturas de Golán y en Chipre desde esta tribuna la opinión de mi Gobierno acerca de que
sigue desempeñando un valiosísimo pa~l en el manteni- los derechos humanos revíst~n gran importancia para la
miento de la paz y la seguridad internacionales. Su pre- paz y las buenas relaciones entre los Estados, y que ello se
senCla, que no puede reemplazar la solución pacífica de aplica en forma igual a todos los derechos humanos, tanto
esos conflictos, debe ser plenamente aprovechada por las los civiles y políticos como los económicos, sociales y
partes para conseguir la paz. Estas operaciones constituyen culturales. También se aplica a la labor que se está lle-
una pesada carga para la Organización y en especial para vando a cabo abora especiaiménte durante el Año Inter-
los países que contribuyen con tropas. La Asamblea Ge- nacional del Niño a fin de lograr el goce de los derechos
neral, por lo tanto, debe tener presente la necesidad de hUmCh"1!)S por los niños que son las generaciones del futliro.
fortalecer aún más la capacidad de las Naciones Unidas
para el mantenimiento de la paz. Esto también ayudaría a 241. Los sufrimientos de los refugiados constituyen un
la Organización a que responda más eficazmente a nuevas aspecto de la cuestión general de los derechos humanos
solicitudes de operaciones de este tipo. que recientemente ha sido motivo de atención debido a los

acontecimientos ocurridos en el Asia sudoriental. Es alen-
236. La situación en el Africa meridional constituye tal tador observar que la comunidad internacional ha podido
vez el más grave reto a la capacidad y, en verdad, a la tomar medidas en forma rápida con respecto a la situación
credibilidad misma de las Naciones Unidas. La política de de los refugiados y a las personas desplazadas en esa re-
apartheid constituye el fondo de todos los problemas en la gión, es~ialII1ente c~mo_resultad9 d~1!l R~unión de Gi-
región. Sudáfrica es el único país donde el racismo cons- nebra celebrada en julio de este año. Ello demuestra que
tituye la filosofía oficial del Estado. Estas últimas semanas pueden convenirse medidas coordinadas en gran escala y
hemos visto nuevos ejemplos, tales como la creación de un que ellas pueden alcanzar resultados concretos en cues-
nuevo bantustán, de la constante aplicación en forma de- tiones de preocupación humanitaria internacional.
safiante por parte del Gobierno de Sudáfrica de prácticas
de dicha doctrina frente a la condena universal. Las siste- 242. Al mismo tiempo, no debemos perder de vista el
máticas violaciones de los derechos humanos dentro de hecho de que sólo se han logrado soluciones parciales. Las
Sudáfrica y los actos de violencia armada contra los países dimensiones totales del problema se deben a que hay unos
vecinos constituyen elementos inherentes de esa política. 12 millones de refugiados en el Asia sudoriental, Africa, el
Mientras ésta continúe, las Naciones Unidas no tienen otra Oriente Medio y América Latina, los que están privados de
alternativa que aumentar la presión internacional contra sus derechos humanos fundamentales. Sus tribulaciones
Sudáfrica. Los países nórdicos seguirán participando acti- deberían servir de permanente recordatorio a todos los go-
vamente en esta labor. biernos acerca de la necesidad de compartir la responsabi-
237. En cuanto a Finlandia, aún seguimos manteniendo lidad, tanto de prestar auxilio inmediato como de llegar a
ciertas esperanzas de una solución negociada hacia el go- soluciones pacíficas de las crisis políticas que pueden pro-
bierno de la mayoría y la independencia auténtica, tanto en vocar estas olas de refugiados.
Namibia como en Zimbabwe. Ello se debe no sólo a nues- 243. En el umbral de la década de 1980 la comunidad
tro convencimiento general de que los conflictos interna- internacional parece haber aceptadQ el hecho de que no se
cionales deben resolverse por medios pacíficos, sino tam- puede regresar al antiguo orden ec,onómico que prevaleció
bién a que creemos sinceramente que las negociaciones después de la segunda guerra mundial. Con todas sus evi-
constituyen el método mejor y más realista para buscar la dentes deficiencias, ese orden por lo menos tenía la apa-
independencia de estos países en una forma que resulte riencia de basarse en una serie de reglas establecidas. Ac-
aceptable para la comunidad internacional. Es evidente que tualmente. la inflación desencadela~da. la amenaza de una
las sanciones impuestas por el Consejo de Seguridad a depresión munc:lial y las evide~tes oontradiccion~· del
Rhodesia de~n mantenerse hasta que se haya logrado una oerroche y de la necesidad, señalan todas una misma direc-
solución internacionalmente aceptable. ción, y es que el actual desquiciamiento de la economía
238. Teniendo en cuenta estos antecedentes, seguimos mundial debe resolverse mediante un nuevo orden econó-
prestando nuestro apoyo a los esfuerzos que se están lle- mico internacional que refleje estas nuevas realidadesración en
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Se levanta la sesión a las 13 .20 horas.

247. Nuestra principal preocupación debe ser el hombre,
su bienestar y dignidad, y la calidad de su vida. En pocas
palabras, nuestra tarea consiste en llevar a la práctica los
ideales de la Carta de las Naciones Unidas.

246. La tarea más importante de las Naciones Unidas en
la década que se avecina será el fomento de la distensión y
el desarme y el logro de un nuevo orden económico inter
nacional, de confonnidad con sólidos principios ecoló
gicos. Debemos concentrar nuestra acción no sólo en
nosotros mismos sino también en las generaciones veni
deras.
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económicas. De lo cOlltrario, correremos el riesgo de per- el Comité Plenario establecido en cumplimiento de la re-
der el poco control que aún conservamos sobre la econo- solución 32/174 de la Asamblea General, constituyen, a
mía internacional. Pero el nuevo orden económico interna- nuestro juicio, una valiosa contribución a este proceso de
cional debe reflejar consideraciones a largo plazo de negociaciones. Mi Gobierno ha destacado reite~amente

importancia fundamental, en especial en 10 que se refiere que los problemas mundiales, tales como el de la energía,
a la utilización racional de los limitados recursos naturales deben examinarse, dentro de 10 posible en foros mundia-
del mundo y la preservación del medio humano, que son les. En verdad ha llegado la hora de crear instrumentos de
las cuestiones clave en toda planificación económica y social política económica y social para 10 que queda de este siglo.
global. El principal instrumento en las Naciones Unidas debe ser
244. La comunidad internacional también está empe- la estrategia internacional del desarrollo para el dtcenio de
zando a darse cuenta de que el establecimiento de este 1980. En este contexto, acogemos con agrado toda ini-
nuevo orden es imposible sin los ajustes necesarios en las ciativa sinceramente encaminada a un .diálogo abierto y
modalidades de producción y consumo de todos los países. universal sobre los problemas más apremiantes e inme-
Es importante considerar estos ajustes ineludibles como un diatos de la economía internacional y que encierran la
proceso constante. En Finlandia, los ajustes a las condicio- promesa de brindar a la comunidad internacional una uní-
nes cambiantes de la econnmía internacional mediante dad de propósitos en lo que se refiere a las cuestiones eco-

nómicas.modificaciones estructurales en la producción, siguen
siendo un elemento esencial de nuestra tradición econó
mica basada en una economía de mercado. Teniendo en
cuenta estos antecedentes, mi Gobierno encara con toda
flexibilidad esta nueva situación en que nuestras relaciones
con las economías del mundo en desarrollo ocupan un
lugar cada vez más importante. Sin embargo, los esfuerzos
de gobiernos individuales no lograrán muchos resultados si
no existe cierta unidad entre las naciones del mundo con
respecto a la dirección y propósito gen~ral del cambio
estructural. Esperamos que las negociaciones celebradas
bajo lc§ auspicios del sistema de las Nacione~ Unidas den
estas din~ctrices a la comunidad internacional.
245. Las propuestas dimanadas de la reciente Conferen
cia de los países no alilleados y que fueron examinadas en
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